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		Capítulo 1

		NO PUEDO ir a una fiesta! -declaró Keisha con firmeza a su amiga-. No tengo nada que ponerme ni tampoco dinero. Están a punto de echarme de mi casa. ¿Por qué me propones ir a una fiesta?

		-Porque es justo lo que necesitas -insistió Gillian-. Llevas demasiado tiempo sin alternar.

		-Pues éste no es el mejor momento para hacerlo -contestó Keisha, sus verdes ojos echaban chispas.

		Pero Gillian ignoró las protestas de su amiga.

		-Yo te puedo prestar uno de mis vestidos.

		En el pasado, la ropa de Gillian no le habría valido; sin embargo, Keisha había perdido muchos kilos durante los últimos tres años, ya no quedaba ni rastro de sus voluptuosas curvas, ahora estaba delgada en extremo. Con su piel pálida y su rubio cabello, Keisha se veía a sí misma como una paja.

		-De todos modos no quiero ir.

		-Cuento contigo -le dijo Gillian-. Venga, hace siglos que no salimos juntas. Por favor, hazlo por mí.

		Keisha sonrió débilmente.

		-Está bien, iré. ¡Pero lo hago sólo por ti!

		Cuando llegaron a la fiesta aquella tarde, hacía mucho que Keisha no se sentía tan bien. Gillian había obrado milagros con su aspecto físico. Le había recogido el pelo en un sofisticado moño y la había maquillado a la perfección, enfatizando sus preciosos ojos verdes. Gillian también le había dado un vestido que disimulaba su pérdida de peso.

		Poco a poco, Keisha comenzó a relajarse y a disfrutar. Los últimos tres años habían sido muy duros para ella y esa fiesta era justo lo que necesitaba… ¡Un poco de diversión!

		Pero cuando Keisha empezó a mirar a su alrededor, a las deslumbrantes personas que estaban allí, se dio cuenta de que había cometido un grave error. Al otro lado del salón estaba Hunter Donahue.

		Keisha empalideció nada más verle y tuvo la tentación de dar media vuelta y salir corriendo de allí, pero era demasiado tarde. Hunter la había visto.

		Se volvió a su amiga, pero Gillian estaba hablando con alguien. Entonces, al volver los ojos de nuevo hacia Hunter, vio con alivio que él ya no estaba…

		Hasta que una mano le tocó el hombro, produciéndole un estremecimiento.

		-¿Qué estás haciendo aquí?

		Esa voz. Esa hermosa y profunda voz. ¿Por qué conservaba el poder de hacerla temblar de pies a cabeza? A pesar del placer que habían compartido, las cosas fueron mal entre ellos y Keisha acabó huyendo de su matrimonio tres años atrás. Y, desde entonces, no le había visto hasta ese momento.

		Intentó no recordar su vida sexual, cosa difícil tratándose de un hombre tan atractivo como Hunter. Entonces, alzó la barbilla y clavó los ojos en las azules profundidades de los de él.

		-¿Con quién has venido? -preguntó Keisha, aunque ahora que estaban divorciados sabía que no tenía derecho a hacer semejante pregunta.

		-¿Quién es él? -preguntó Hunter a su vez, buscando con los ojos al supuesto acompañante de Keisha.

		La fiesta tenía lugar en uno de los mejores hoteles de Londres y allí estaban congregados un gran número de hombres de negocios, aunque no recordaba el motivo, a pesar de que Gillian se lo había dicho.

		-No hay ningún «él» -respondió Keisha-. ¿Te molesta que esté aquí?

		-No, no me molesta -contestó Hunter-. Me sorprende, eso es todo. Has cambiado, Keisha. Has perdido peso. Casi no te reconozco.

		Ella encogió sus delgados hombros.

		-No creo que sea asunto tuyo.

		Hunter, al contrario, había ganado unos kilos; no demasiados, quizá todo músculo, ya que hacía ejercicio a diario. Estaba muy guapo. Demasiado.

		-Todo lo contrario, sí es asunto mío -respondió Hunter, sorprendiéndola-. Me interesa saber lo que has hecho desde que me abandonaste.

		Hunter le agarró una mano y la examinó, añadiendo:

		-Ya veo que no llevas anillo. No te has vuelto a casar, ¿verdad?

		Keisha sacudió la cabeza, liberando su mano, alarmada ante las emociones que el roce había despertado en ella.

		-Supongo que el hecho de que hayas perdido peso no ha tenido nada que ver conmigo, ¿me equivoco?

		Los extraordinarios ojos azules de Hunter se clavaron en ella y le aceleraron el pulso. Se había alejado de Hunter porque él no se había preocupado de ella; trabajaba demasiado y casi nunca le veía… y también porque Hunter había estado manteniendo relaciones con otra mujer.

		Pero no le había abandonado porque hubiera dejado de quererle.

		En ese momento, por encima del hombro de Hunter, vio que Gillian la miraba. Le habría gustado llamar a su amiga para sugerirle que se marcharan, pero no podía hacerlo. No podía permitir que Hunter se diera cuenta de lo mucho que aquel encuentro le estaba afectando. Necesitaba mantener la calma y comportarse con frialdad, como si no le importara nada.

		A pesar de haberse jurado a sí misma desde muy joven que jamás se casaría, su padre la había abandonado a los nueve años, Hunter la había conquistado totalmente con sus dulces palabras y unos ojos llenos de promesas.

		Keisha había dejado los estudios a los dieciocho años, no había habido dinero para que ella fuera a la universidad, tenía que ganarse la vida. Su madre, que empezó a sufrir ataques de depresión desde que su marido las abandonó, nunca había trabajado.

		Keisha había encontrado trabajo en una de las agencias de publicidad de Hunter. Todas las mujeres que trabajaban allí estaban enamoradas del jefe, con su cabello negro, ojos azules y aspecto de estrella de cine. A su atractivo se añadía el hecho de que él no estaba pagado de sí mismo ni era presumido.

		Un día, en el trabajo, a Keisha se le cayó una carpeta con unos papeles, él la había ayudado a recogerlos y, cuando sus miradas se encontraron momentáneamente, ella sintió algo sorprendente e inesperado. Un par de días más tarde, Hunter la invitó a salir con él.

		A esa cita había seguido otra y otra; al final, una proposición matrimonial. Y tres meses más tarde, justo después de que ella cumpliera los diecinueve años, se casaron.

		Había sido una boda sencilla en su iglesia local. Fue un día precioso de principio a fin, el mejor día de su vida.

		En su estado de enamoramiento, Keisha se había olvidado de la promesa que se había hecho a sí misma de no casarse nunca, de no fiarse nunca del sexo opuesto. Aquél era el hombre de su vida. Hunter jamás la abandonaría, como su padre le había hecho a su madre.

		En el trabajo, todo el mundo había hablado de lo mismo: amor a primera vista y matrimonio. Sus compañeras de trabajo estaban muertas de envidia…

		-Bueno, ¿qué es lo que te ha hecho perder tanto peso? -la voz de Hunter la sacó de su ensimismamiento.

		-Dudo que te interese -respondió ella alzando la barbilla.

		-Me interesa -Hunter inclinó la cabeza hacia ella.

		-Yo no te debo nada -dijo Keisha con firmeza-. Y me gustaría que me dejaras sola, quiero disfrutar de la fiesta.

		Hunter no tenía intención de separarse de Keisha. Al verla entrar en el salón de fiestas, casi no había podido dar crédito a lo que veía. Había creído que nunca volvería a verla.

		Tres años atrás, le había cautivado su joven inocencia, su encantador rostro en forma de corazón y sus labios. Había sido incapaz de dejar de pensar en ella y, cuando Keisha aceptó su proposición matrimonial, le hizo el hombre más feliz del mundo.

		No se le había ocurrido pensar que ella no estuviera preparada para el matrimonio, que los celos y las dudas pudieran hacer que su relación se destruyera. Lo único que sabía entonces era que la quería y que deseaba pasar el resto de su vida con ella.

		Él había insistido, y conseguido, que Keisha dejara su trabajo y se fuera a vivir con él al centro de la ciudad. Unos meses después, se habían trasladado a una preciosa casa en Surrey y allí había pasado los mejores momentos de su vida. Por eso, cuando Keisha, justo después del primer aniversario de su boda, le dejó, se hundió.

		Keisha se había quejado de que él trabajaba mucho y de que ella no tenía nada que hacer, y él le había sugerido que se buscara un hobby.

		Lo que Hunter no había esperado era que Keisha se metiera en un gimnasio y se quedó muy preocupado cuando la oyó decir, hablando con alguien por teléfono, que los hombres que iban al gimnasio eran muy atractivos. Y le preocupó aún más oírle mencionar a un hombre en particular a su amiga Gillian. Sin embargo, cuando él sacó el tema, Keisha le contestó que ese hombre era sólo un amigo y que, además, estaba felizmente casado.

		-¿Por qué no vienes al gimnasio tú también? Así podrías conocerle -le había sugerido Keisha-. Se llama Marc Collins y es amigo de una antigua compañera mía de colegio.

		Hunter había rechazado la idea y se había convencido a sí mismo de que, si su esposa quería presentarle a ese hombre, él no tenía nada de qué preocuparse.

		Por otra parte, se había dado cuenta de que Keisha temía que él estuviera saliendo con otra mujer y habían discutido por ello. No obstante, él creía haberla convencido de que no había ninguna otra mujer en su vida.

		¡Qué equivocación!

		Al volver a casa una noche poco antes de las doce tras haber trabajado todo el día en una nueva campaña publicitaria, Keisha le dijo que se marchaba. Lo hizo con ojos fríos y distantes, y a él le resultó difícil creer que se trataba de la misma chica que había estado apasionadamente enamorada de él.

		Esa misma noche, hablaron durante horas y luego hicieron el amor de una forma que le hizo creer era una renovación de sus votos matrimoniales. Por tanto, al día siguiente cuando fue a trabajar, estaba convencido de que habían solucionado sus diferencias.

		Pero esa tarde, al volver a casa, Keisha se había marchado.

		Hunter había llamado a su madre y a todo aquél que pudiera conocer su paradero, pero sin resultado. Al final, reconoció que se había marchado porque no era feliz.

		Desgraciadamente, acabó descubriendo que la marcha de Keisha no tenía nada que ver con lo mucho que él trabajaba ni con el temor de que tuviera una amante. Eso había sido una excusa. Era ella la adúltera. Le había dicho que su amigo del gimnasio era sólo un amigo y él la había creído. Sin embargo, la había encontrado accidentalmente en la calle con los brazos alrededor del cuello de un hombre; quizá hubiera sido el del gimnasio o quizá no, pero daba igual fuera quien fuese.

		¡La había visto besando a un hombre a plena luz del día!

		A pesar de la furia desatada en él, no hizo nada. ¿Qué sentido tenía provocar un escándalo cuando su matrimonio había fracasado ya?

		Simplemente, les había visto alejarse con las manos unidas.

		Ahora, al volverla a ver en aquella fiesta, revivió la traición de ella y se dio cuenta de que quería vengarse, hacerla sufrir como ella le había hecho sufrir a él. Ya no la amaba, ¿cómo iba a amarla cuando Keisha se había ido con otro hombre? Pero estaba dispuesto a hacérselo pagar… de una forma u otra.

		-No tengo intención de dejarte, Keisha -dijo Hunter intentando contener la ira que había despertado en él-. De hecho, me gustaría bailar contigo.

		La banda de música estaba tocando un vals y, sin darle a Keisha tiempo para rechazarle, le tomó la mano y la llevó a la pista de baile.

		Pronto se dio cuenta de que, aunque no había amor entre ellos, la atracción física seguía presente…

		¡Y podía utilizarla!

		A Keisha le disgustó la reacción de su cuerpo. ¿Cómo podía sentir aún algo por Hunter después de tanto tiempo? No tenía sentido.

		Cuando el vals acabó, ella trató de separarse de Hunter, pero él se lo impidió.

		-¿A qué tanta prisa? La fiesta sólo está empezando.

		-Quizá para ti, pero no para mí -contestó Keisha.

		Hunter, sin darse por enterado, sonrió.

		-Dime, ¿qué amiga te ha traído a esta fiesta?

		-Gillian. ¿Te acuerdas de ella? -preguntó Keisha-. Sin embargo, ahora siento que me haya convencido de venir aquí.

		-Es una pena, a mí me pasa todo lo contrario.

		-¿Insinúas que te alegra volverme a ver? -preguntó ella, mirándole con el ceño fruncido.

		Hunter era muy alto, medía un metro noventa, mientras que ella era treinta centímetros más baja. Siempre le había encantado su diferencia de altura. Le había encantado cuando Hunter la tomaba en sus brazos y la estrechaba contra sí.

		-Me sorprende y me alegra -contestó Hunter-. Me gustaría saber qué has estado haciendo durante los tres últimos años.

		De repente, la expresión de Hunter se endureció. Sus largos dedos le agarraron con firmeza el brazo.

		-¿Qué has estado haciendo? -añadió él.

		Keisha sintió un súbito temor. Aquél era un aspecto de la personalidad de Hunter que no conocía.

		-Suéltame -protestó Keisha-. Me estás haciendo daño.

		-Vamos a ir a un lugar tranquilo donde podamos hablar -respondió él con voz suave pero fría.

		Keisha tembló mientras buscaba con la mirada a Gillian.

		Su amiga sabía todo lo referente a su divorcio, eran amigas desde hacía años. Sin embargo, Gillian seguía sin comprender por qué ella le había dejado. No había cesado de instarle a que se pusiera en contacto con Hunter e intentara arreglar las cosas con él.

		Agarrándola del brazo, Hunter la condujo hasta un tranquilo rincón. Allí, la hizo tomar asiento.

		-Pierdes el tiempo -declaró ella.

		-No lo creo.

		Hunter agarró un par de copas de champan de la bandeja de un camarero que pasaba por allí y dejó una de las copas para ella en una mesa auxiliar al lado del sillón.

		Keisha no quería beber, pero algo le hizo alzar la copa y llevársela a los labios.

		Hunter esbozó una sonrisa de satisfacción.

		En tres años, Hunter había madurado mucho. Sus sedosos cabellos negros, antes largos, ahora estaban brutalmente cortos y unas canas adornaban sus sienes. Antes tenía ojos alegres, ahora se veían serios. Sus labios ya no sonreían traviesamente, dándole aspecto de bandolero; ahora, eran los labios fríos y controlados de un hombre de negocios implacable.

		Pero… ¿por qué se fijaba en esas cosas? Porque aún no le había olvidado, porque aún recordaba muchas cosas; sobre todo, los momentos que habían compartido sus cuerpos en la cama. Y se preguntó si habría algún hombre en el mundo que pudiera despertar en ella el mismo deseo que Hunter.

		Pero un matrimonio no era sólo sexo. Una pareja necesitaba compartir otras cosas y debía basarse en la confianza del uno en el otro, algo que no se había dado entre ellos.

		-¿Más champan?

		Keisha asintió y Hunter llamó a otro camarero.

		-¿Te gusta lo que ves?

		Al instante, Keisha desvió la mirada, disgustada por el hecho de que Hunter se hubiera dado cuenta de que le había estado observando detenidamente.

		-Te han salido algunas canas -declaró ella.

		-Debe de ser por el trabajo. Mi negocio ha crecido mucho. Ahora tengo oficinas en el continente y, al año que viene, voy a abrir otra en Nueva York. Casi nunca estoy en casa.

		-No me sorprende -observó ella irónicamente.

		Una repentina ira se apoderó de él.

		-Sabías que no tenía más remedio si quería hacer crecer mi negocio. Keisha, la verdad es que no has cambiado nada. No vales para ser la esposa de un hombre de negocios.

		Keisha no respondió, se limitó a alzar su copa y a beber.

		-Así que no se debe a que me hayas echado de menos el hecho de perder peso, ¿verdad? Otro es el causante -dijo Hunter con sus ojos azules clavados en ella.

		Ignorando la pregunta, Keisha respondió:

		-De hecho, estoy contenta por ti. Te mereces el éxito que tienes.

		-Gracias. Y ahora, dime qué has estado haciendo durante los últimos tres años. Tu madre me dijo que te habías ido a vivir a otra parte.

		Keisha le miró con incredulidad.

		-¿Hablaste con mi madre?

		-¿Qué creías, que no iba a buscarte? -preguntó Hunter arqueando las cejas.

		-Mi madre nunca me lo dijo.

		-A mí tampoco me dijo dónde estabas -contestó él-. Me dijo que si trataba de encontrarte tendría que vérmelas con ella. Tu madre es una mujer muy fuerte. Me pregunto qué le contaste. Me habló como si yo fuera un sinvergüenza.

		A Keisha le sorprendió que su madre se hubiera puesto de su lado. De repente, apretó los labios y contuvo las lágrimas.

		-Mi madre ha muerto hace poco.

		-¡Oh! No lo sabía. Lo siento.

		-Estaba muy enferma al final. Fue un alivio para ella.

		-Debes de echarla mucho de menos.

		Keisha asintió.

		-¿Dónde vives ahora? -preguntó Hunter.

		-En casa de mi madre -respondió ella con desgana.

		-¿Hay algún hombre en tu vida?

		Keisha alzó las cejas con gesto interrogante. Esperaba que Hunter no estuviera pensando en sugerirle que se fuera a vivir con él otra vez.

		-Eso no es asunto tuyo.

		No, no había habido ningún otro hombre en su vida después de Hunter. Y no quería que él siguiera haciéndole preguntas de tipo personal.

		-Bueno, me voy -declaró Keisha poniéndose en pie-. Pediré un taxi. Si ves a Gillian, dile que me he marchado.

		Pero Hunter la detuvo.

		-Si insistes en irte, yo mismo te llevaré -declaró él con esa atractiva voz suya. Y cuando le agarró la muñeca, Keisha se sintió perdida.

		Hunter se había apoderado de su cuerpo y de sus sentidos… Y no había escapatoria posible.
		
	
		Capítulo 2

		EL COCHE de Hunter era negro y lujoso, olía a cuero y a colonia. Cuando Keisha tomó asiento al lado de él, se sorprendió de lo lejos que había llegado él durante los últimos tres años.

		-¿Te has vuelto a casar? -le preguntó ella sin rodeos.

		No le había visto un anillo en el dedo y tampoco le había visto acompañado de una mujer en la fiesta.

		-No he tenido tiempo -respondió Hunter sonriendo ligeramente.

		-Te has casado con el dinero, ¿verdad? -sugirió Keisha.

		-No soy esclavo del dinero, si es eso lo que insinúas -respondió él-. Admito que me gusta el éxito profesional y me gusta ser capaz de hacer lo que quiera e ir a cualquier parte que se me antoje, pero eso no es lo único que me importa en la vida.

		-Entonces, ¿por qué no te has vuelto a casar? -insistió Keisha, volviendo la cabeza para mirarle-. No creo que se deba a que te falten mujeres.

		-No, claro que no. Tengo para elegir las que quiera, eso les ocurre a los hombres con dinero, pero no vale la pena. Hace unos años aprendí una dura lección.

		-¿Insinúas que yo me arrojé a tus brazos? -inquirió Keisha con indignación.

		-¿Me vas a decir que no tiraste al suelo aquellos papeles intencionadamente? -preguntó Hunter-. Vamos, Keisha, es el truco más viejo que existe. Por supuesto, en su momento no me di cuenta, pero…

		Hunter se encogió de hombros y dejó sin terminar la frase.

		-¿Te habría dejado si me hubiera casado contigo por dinero? -preguntó Keisha mirándole con gesto interrogante-. No, Hunter, de ninguna manera. Has dicho una tontería.

		Keisha sintió un gran alivio cuando él detuvo el coche delante de su casa. Era una modesta propiedad de dos pisos, pero cómoda. A su madre siempre le había gustado su casa.

		-Gracias por traerme -dijo ella abriendo la portezuela del coche inmediatamente-. No olvides decirle a Gillian que he vuelto a casa, por favor.

		-Estoy seguro de que Gillian ha ido a la fiesta con su móvil, será mejor que la llames tú misma -dijo Hunter secamente antes de salir del coche y seguirla hasta la puerta de la casa.

		-No es necesario que esperes a que entre -dijo Keisha con súbito pánico.

		-Un caballero no puede dejar que una dama entre sola en una casa en la que no hay nadie.

		Keisha introdujo la llave en la cerradura y abrió la puerta unos centímetros; pero antes de darle tiempo a decirle que ya se podía marchar, él empujó la puerta hasta abrirla de par en par con una mano, la otra la utilizó para empujarla a ella suavemente hacia el interior.

		-No es necesario que entres -insistió Keisha-. Como ves, todo está bien. Vuelve a la fiesta.

		Pero Hunter parecía tener otras ideas. Su sonrisa era cruel.

		-Tenemos que hablar. ¿Tienes idea de cómo me sentí cuando me dejaste?

		-No quiero hablar de eso -los verdes ojos de Keisha echaron chispas-. No tenemos nada que decirnos el uno al otro. Gracias por traerme a casa, pero ahora quiero que te vayas.

		-¿Me vas a echar? -Hunter se cruzó de brazos y la miró con expresión desafiante.

		Ese hombre era viril e indómito, pensó Keisha, consciente de estar librando una batalla que iba a perder.

		Por fin, Keisha lanzó un suspiro de desesperación.

		-Estás perdiendo el tiempo. Sabes perfectamente por qué te dejé. Sería repetir una discusión que ya tuvimos en su momento.

		-En ese caso, volveremos a tenerla -respondió él simplemente.

		La puerta de entrada no daba a un pasillo, sino directamente a un cuarto de estar amueblado con piezas antiguas. Era pequeño, pero aún parecía más pequeño con Hunter allí.

		-Siéntate si quieres -dijo ella débilmente-. Voy a hacer un café.

		Keisha necesitaba unos momentos a solas.

		Entre tanto, Hunter no necesitó que le insistiera. Al instante, se quitó la chaqueta y el lazo; después, se desabrochó los tres botones superiores de la camisa antes de sentarse en un viejo sillón de cuero.

		Keisha contuvo un gruñido. No había sido su intención hacerle sentirse tan cómodo. La situación se le estaba escapando de las manos. Hunter parecía dispuesto a quedarse allí unas cuantas horas.

		Keisha apretó los dientes y salió de la estancia.

		Cuando volvió, Hunter tenía la cabeza apoyada en el respaldo del sillón y los ojos cerrados. ¿Se había quedado dormido? Sabía por experiencia que Hunter tenía un sueño muy profundo, no podría despertarle. ¡Iba a pasar allí toda la noche!

		Pero en el momento en que puso las tazas en una mesa auxiliar, Hunter abrió los parpados. Su perezosa sonrisa era depredadora y ella se estremeció. Hunter estaba planeando algo y ella no sabía qué era.

		Keisha se sentó al borde de un sillón, tan lejos de él como le fue posible, y esperó.

		-Parece como si me tuvieras miedo -dijo él-. ¿Por qué?

		-Porque no estarías aquí si no te trajeras algo entre manos.

		Hunter arqueó las cejas.

		-¿No estarás imaginando cosas? Como he dicho antes, sólo estoy tratando de comportarme como un caballero.

		Keisha esbozó una irónica sonrisa.

		-Has sido muy galante al traerme a casa, pero no lo es quedarte aquí. Yo no te he invitado, Hunter.

		-Sí, lo sé, lo has dejado muy claro. Pero no creo que deba preocuparte una pequeña charla mientras nos tomamos un café.

		Sí, era preocupante tratándose de Hunter Donahue.

		-¿Por qué te intereso tanto después de todo el tiempo que ha transcurrido? -preguntó ella mientras levantaba su taza de café.

		-No esperaba que me dejaras; sobre todo, después de la conversación que tuvimos -contestó Hunter-. Fue una reacción infantil por tu parte. A menos, por supuesto, que tuvieras motivos para dejarme desconocidos por mí. A menos que me dejarás por algo… o por alguien.

		-No podía continuar con nuestro estilo de vida, eso es todo -respondió ella encolerizada.

		¿Acaso no sabía Hunter lo abandonada que ella se había sentido? ¿O lo dolida que había estado? ¿O lo tonta que se había sentido por haberse casado con un hombre tan ajeno a su mundo?

		-Veía más a nuestros vecinos que a ti -añadió ella a la defensiva-. Quizá, si me hubieras dejado seguir trabajando, no habría sido tan malo. Pero…

		-¿A qué vecinos te refieres? -la interrumpió él secamente.

		-¡Por el amor de Dios, Hunter! -exclamó Keisha-. ¿Qué tiene eso que ver con nada? Me refería, en concreto, a la señora Smith, que venía a tomar una taza de té conmigo de vez en cuando. Otras veces nos íbamos de compras. Tenía problemas con los pies; pero claro, qué ibas tú a saber de eso. Nunca estabas en casa, no conocías a nuestros vecinos.

		-Está bien, no es necesario que sigamos hablando de la señora Smith -dijo Hunter-. Me interesa más saber adónde fuiste cuando me dejaste. Tu madre no quiso decírmelo.

		-¿Qué esperabas? -preguntó Keisha-. En realidad, me sorprende que dispusieras de tiempo para buscarme.

		Hunter frunció el ceño.

		-¿En serio crees que tú y nuestro matrimonio significaban tan poco para mí?

		Keisha se encogió de hombros.

		-Ésa era la impresión que dabas.

		-¿Creías que no iba a intentar encontrarte?

		-Creía que, para ti, el trabajo era lo primero -respondió ella-. También pensé que te sentirías aliviado de estar libre para seguir con tus aventuras amorosas.

		Hunter lanzó un gruñido de enfado. Después, guardó silencio unos segundos y, por fin, suspiró.

		-Lo que has dicho demuestra que nunca llegaste a conocerme. ¿Adónde fuiste?

		-A Escocia -admitió ella con desgana-. Alquilé una casita de campo y me puse a trabajar.

		Hunter frunció el ceño.

		-¿Que te fuiste a Escocia? Lo más lejos posible de aquí sin abandonar el país. ¿Qué le pareció a tu madre que te fueras allí?

		-Hablábamos por teléfono todos los días.

		-¿Pero no volviste para verla? -inquirió él con incredulidad, alzando la voz.

		-Lo hice -admitió ella-. Prefería que ella hubiera ido a verme a mí, pero dado su estado…

		-¿Tenías miedo de tropezarte conmigo? -la interrumpió él en tono cortante.

		Keisha no necesitó responder, sus ojos lo hicieron por ella.

		-¿Sigues odiándome, Keisha?

		-Yo nunca te he odiado, Hunter -respondió Keisha en tono quedo y sincero-. No era feliz, eso es todo. Quería más de la vida.

		-Pero tampoco me quieres, ¿verdad? -dijo Hunter en tono igualmente quedo, con los ojos fijos en ella.

		Keisha sacudió la cabeza.

		-No.

		Keisha cambió de postura, incómoda. Aunque no le amaba, aún seguía encontrándole irresistible. Hunter seguía despertando en ella un deseo casi incontrolable.

		Los labios de Hunter esbozaron una sonrisa.

		Hunter no debía descubrir la verdad, pensó Keisha con desesperación. De ser así, la tendría en la cama al instante.

		-Dime, ¿qué clase de trabajo encontraste en Escocia?

		Keisha sintió un gran alivio por el cambio de conversación.

		-Trabajé en una agencia de publicidad, en la oficina.

		Hunter arqueó las cejas.

		-¿La conozco?

		-No lo creo, era muy pequeña.

		-¿Eras feliz allí?

		Keisha asintió.

		-¿Tenías novio?

		Ella lanzó un suspiro.

		-¿Por qué insistes en preguntarme eso? Además, ¿qué te importa que tuviera o no novio?

		Hunter se encogió de hombros y sonrió irónicamente.

		-Es posible que quiera saber si podía, o podían, compararse conmigo.

		-¡Qué presuntuoso! -exclamó ella-. Y tú, ¿qué me dices de ti? ¿Cuántas novias has tenido?

		-¿Por qué iba a tener novias cuando la única mujer a la que he amado realmente me abandonó?

		Keisha alzó la cabeza bruscamente.

		-No trates de engañarme. Siempre has tenido amantes.

		-Hablo totalmente en serio. Keisha, no tienes idea del daño que me hiciste. Cuando solicitaste el divorcio, no podía creerlo. Creía que reflexionarías y volverías conmigo.

		-En ese caso, o eres tonto o eres un ingenuo -dijo ella en tono duro-. Y yo también debo de ser una idiota por estar teniendo está conversación contigo. Es una absoluta pérdida de tiempo.

		-Me gustaría salir contigo.

		Keisha cerró los ojos brevemente. Su corazón quería responder que sí, sentía algo que había creído muerto y que estaba completamente vivo aún. Pero su mente era consciente de que aquello sería una terrible equivocación.

		-No es posible que digas eso -dijo Keisha-. Y ahora, bébete el café y márchate.

		Hunter no parecía ser consciente del daño que le había hecho.

		Aunque quizá fuese ella quien hubiera tenido la culpa de lo que había pasado entre ambos. La verdad era que, cuando se casaron, no había estado preparada para el matrimonio. Había albergado el sueño de que iban a pasar todo el tiempo juntos, con largas sesiones de sexo, procreando niños, y él siempre a su lado. Al no ser así, con Hunter ocupando su tiempo con el trabajo más que con ella, volviendo a casa con el olor al perfume de otra mujer, ella había dado por concluido su matrimonio y había huido como un animal asustado.

		Por otra parte, había pesado en ella el fracaso matrimonial de su madre, con un marido que no la cuidaba y que pasaba la mayor parte del tiempo fuera de su casa. Le había parecido como si la historia se repitiera.

		Hunter bebió un sorbo de café y dejó de nuevo la taza encima de la mesa.

		-Creo que voy a marcharme. Es posible que sea mejor que hablemos mañana, cuando estés más tranquila. Vendré a recogerte a las diez.

		Tras esas palabras, Hunter agarró su chaqueta y se marchó.

		Cuando se quedó a solas, Keisha sintió enfado consigo misma. ¿Por qué no le había dicho nada? ¿Por qué no le había dicho que no quería volver a verle en la vida? Ahora no le quedaba más remedio que encontrarse de nuevo con él por la mañana.

		Aquella noche apenas durmió, no podía dejar de pensar en Hunter…
		
	
		Capítulo 3

		KEISHA estaba arreglada cuando Hunter fue a recogerla a la mañana siguiente, a pesar de que no quería ir con él. De haber sabido cómo ponerse en contacto con Hunter, le habría llamado para cancelar la cita.

		Hunter la había presionado. En lo que a ella se refería, no tenían nada de que hablar. El pasado era eso, el pasado. No tenía sentido recorrer el camino ya andado. Habían terminado. Estaban divorciados. ¿Por qué quería Hunter verla de nuevo?

		Hunter llegó a las diez en punto, increíblemente guapo con pantalones grises y camisa blanca. A pesar suyo, no pudo evitar que le diera un vuelco el corazón.

		Ella se había arreglado poco intencionadamente. Llevaba unos sencillos pantalones blancos y una blusa de color cereza, y no esperaba que Hunter hiciera un comentario sobre su aspecto.

		Pero Hunter sí lo hizo.

		-Estás muy guapa -dijo él-. No pareces haber pasado la noche en vela preguntándote cómo evitar verme hoy.

		Keisha frunció el ceño. ¿Cómo sabía Hunter que había pasado la noche en vela? A menos, por supuesto, que a él le hubiera ocurrido lo mismo. Se fijó en sus ojos, en busca de ojeras, pero no vio muestras de ellas. Hunter estaba igual que siempre… ¡Increíblemente atractivo!

		«Debería existir una ley que prohibiese a los hombres ser tan guapos», pensó Keisha. Hunter tenía un rostro de duras facciones con mandíbula cuadrada y unos labios que, con sólo mirarlos, le hacían querer besarlos.

		Hizo un esfuerzo por deshacerse de esos pensamientos y de los sentimientos que ver a Hunter despertaba en ella.

		-Eres tú quien debería haber cancelado la cita -dijo Keisha fríamente-. La verdad es que no sé por qué quieres salir conmigo. Hablar no va a servir de nada. Los dos llevamos vidas muy diferentes, no tenemos nada que ver el uno con el otro. No tenemos nada en común.

		-No soy de la misma opinión.

		Una amplia sonrisa se dibujó en el atractivo rostro de Hunter, descubriendo una preciosa y blanca dentadura. ¿Por qué ese hombre era todo perfección?

		-Tenemos en común un matrimonio -añadió Hunter.

		Keisha le miró a los ojos con escepticismo.

		-¿Fue un verdadero matrimonio alguna vez? Y hablando de otra cosa, ¿adónde vamos a ir?

		-Quizá a comer en el campo, en alguna parte.

		Keisha se fijó en los bonitos pantalones de lino de Hunter y en su cara camisa.

		-¿A comer al campo? -preguntó ella con incredulidad, arqueando las cejas.

		-¿Se te ocurre una idea mejor?

		Se le ocurría decirle que se marchara y la dejara en paz. ¿Serviría de algo? Lo dudaba.

		-No -respondió Keisha con brusquedad.

		-Lo que necesitamos es ir a un sitio tranquilo donde nadie nos moleste -dijo Hunter-. Y como no pareces entusiasmada con la idea de comer en el campo, puede que lo mejor sea que te lleve a mi casa. Podemos comer en el jardín, en el césped. O quizá prefieras ir a comer a un restaurante… después de que hayamos hablado.

		Keisha sabía que no tenía elección. No debería haberle dado esa oportunidad. En cualquier caso, se encontraba en una ridícula situación.

		-Podríamos hablar aquí y así, después de hablar, podría echarte -declaró ella apretando los labios y echando chispas por los ojos.

		-No, necesitamos más espacio -declaró él con firmeza.

		-¿Por si acaso te tiro algo a la cabeza?

		Hunter sonrió.

		-Puede ser.

		Al final, se cumplieron los deseos de Hunter y fueron a su casa a las afueras de Londres. Era una mansión. Keisha abrió mucho los ojos al verla.

		-No se puede negar que te ha ido muy bien -dijo ella.

		Una verja rodeaba la casa. Después de cruzar la puerta de la verja, condujo el coche por un camino a través de un campo de césped que bajaba hasta el Támesis, donde había un barco anclado a un pequeño muelle de madera.

		-Como creo que ya te he dicho, mi negocio marcha muy bien -declaró Hunter-. Mejor de lo que esperaba.

		-¿Sigues trabajando tanto? -preguntó ella en tono de desafío-. ¿Para qué necesitas una casa tan grande viviendo solo?

		¿Le estaba preguntando si había alguna mujer en su vida?

		-Porque doy bastantes fiestas. Además, aquí hacemos reuniones de trabajo que duran todo el fin de semana. Es mejor que contratar salas de conferencias en otros sitios. Algunas de las personas que trabajan para mí, y que me son muy fieles, se encargan de organizarlo todo y están pendientes de todo lo que necesito.

		Keisha arqueó las cejas. Hunter era rico, muy rico. Sin embargo, ella no tenía un céntimo. ¿Le pesaba no formar parte de aquel imperio? ¿O se alegraba? ¿Le habría gustado estar rodeada de tanto lujo? ¿Qué habría pasado si no le hubiera dejado tres años atrás?

		Hunter había tenido problemas para dormirse la noche anterior. Le había afectado mucho volver a ver a Keisha. Aún seguía siendo muy hermosa, a pesar de lo delgada que estaba. Y, por mal que le hubiera tratado, no podía evitar pensar en lo mucho que había perdido.

		Había creído que su matrimonio era perfecto y le costó mucho aceptar que ella quisiera abandonarle. Al ver a Keisha abrazando a otro hombre y darse cuenta de que su trabajo no tenía nada que ver con la separación, al contrario de lo que ella le había dicho, creyó volverse loco.

		Ahora que habían vuelto a encontrarse, había pasado toda la noche tramando su venganza. Era un plan muy sencillo: iba a hacer que Keisha volviera a enamorarse de él y entonces la dejaría, igual que Keisha le había hecho a él. Quería que sufriera lo mismo que él y que se devanara los sesos tratando de averiguar en qué le había fallado.

		La destruiría.

		Y él triunfaría.

		Lo primero que tenía que hacer era ganarse su confianza. A pesar de odiarla por haberle abandonado, por engañarle y por reírse de él, aún deseaba ese pequeño y sensual cuerpo. ¡Y estaba decidido a poseerlo de nuevo!

		Mientras le enseñaba la casa, Hunter observó detenidamente a Keisha. Estaba orgulloso de sus logros, y la expresión de ella era de asombro. ¿Acaso Keisha se arrepentía de haberle abandonado y, por tanto, de no disfrutar de lo que él podía haberle dado?

		Le costaba creer que Keisha siguiera viviendo en esa diminuta casa en la que se había criado. Sentía sinceramente la muerte de la madre de ella, pero… ¿cómo era que Keisha no había mejorado económicamente? No comprendía por qué continuaba viviendo en la pequeña casa de su madre.

		-Bueno, ¿qué te parece? -preguntó Hunter al comenzar a pasearse por los jardines después de haber visto el interior de la casa.

		-Todo esto es magnífico -respondió ella.

		-Podría haberte pertenecido -comentó Hunter, esperando a ver su reacción.

		Keisha nunca había soñado con grandes cosas. De hecho, la primera vez que él la invitó a salir, ella se mostró sorprendida. Pronto descubrió que Keisha trabajaba para mantener a su madre. Y aunque le costó comprender por qué le había abandonado, le resultó inconcebible que Keisha también abandonara a su madre.

		¿Había estado enviando dinero a su madre desde Escocia? No había sido capaz de descubrirlo. La madre de Keisha había guardado absoluto silencio respecto a su hija.

		Keisha le había tratado como a su peor enemigo.

		Y ahora iba a recibir su merecido.

		-Aún no me has contestado -insistió Hunter.

		Keisha frunció el ceño.

		-¿Me has preguntado algo?

		-He dicho que todo esto podría haber sido tuyo. ¿Te pesa?

		Hunter se la quedó mirando. Keisha no había cambiado mucho. Con esos ojos verdes, hoyuelos en las mejillas y sedosa piel, todavía mostraba la inocencia que tanto le había atraído de ella al principio de conocerla.

		Keisha sacudió la cabeza con vehemencia.

		-¡No, en absoluto! No soy materialista, deberías saberlo.

		-¿Prefieres vivir en la vieja casa de tu madre?

		-No tengo alternativa.

		Hunter frunció el ceño.

		-¿Qué quieres decir?

		-Quiero decir que no puedo permitirme el lujo de ir a vivir a otro sitio.

		Hunter volvió a mirarla fijamente y, por primera vez, vio un profundo dolor en los ojos de ella. La agarró del brazo y la condujo al muelle de madera.

		-Creo que tenemos que hablar.

		Keisha no parecía entusiasmada con la idea, pero él estaba decidido a averiguar qué era lo que la hacía tan vulnerable. Estaba casi seguro de que no tenía nada que ver con que ella le hubiera abandonado.

		¿Acaso el novio de Keisha le había hecho algo? ¿La había abandonado? Un súbito enfado se apoderó de él. Aquélla era la mujer a la que había amado, él jamás le habría hecho daño. ¡Nunca! Y le enfurecía pensar que otra persona le había hecho sufrir.

		-¿Por qué no puedes ir a vivir a otro sitio? ¿A qué te dedicas últimamente?

		Keisha se encogió de hombros.

		-Hago trabajo temporal.

		-¿Por qué no tienes un trabajo fijo?

		-Porque… tuve que estar sin trabajar durante mucho tiempo para poder cuidar a mi madre. Y ahora no parece que nadie quiera darme trabajo -dijo Keisha con una voz sumamente débil.

		-¿En serio? -en vez de sentir pena por ella, Hunter sintió alegría.

		De hecho, estaba feliz. El destino se había puesto de su parte. La situación de Keisha jugaba a su favor. Estaba de suerte.

		-Quizá yo pueda ayudarte.

		Keisha le miró con aprensión.

		-No quiero nada de ti.

		-¿Puedes permitirte el lujo de rechazar mi ayuda? -preguntó Hunter en voz baja y comprensiva.

		La vio vacilante.

		-No podría trabajar para ti otra vez.

		Hunter se permitió una débil sonrisa.

		-Quizá necesites tiempo para pensarlo.

		Keisha cerró los ojos. Lo que debía hacer era darle un manotazo y soltarse el brazo. ¡Necesitaba un trabajo desesperadamente! Sería una tonta si no aceptaba la oferta de Hunter. Pero ¿trabajar para él otra vez? Sería sumamente autodestructivo.

		Aunque quizá no le viera mucho. Hunter era el director y estaba muy ocupado, en extremo. Y… ¿no pasaría él mucho tiempo en el extranjero? En cuyo caso, ella no tendría de qué preocuparse.

		Notaba en exceso el fresco y viril aroma de él; era como respirarle, como llenarse de su sensual cuerpo… Y los recuerdos acudieron a su mente.

		Un recuerdo en particular.

		Había ocurrido en su noche de bodas. Se habían duchado después del vuelo y estaban en la terraza de la habitación del hotel mirando al mar en el momento del ocaso, maravillándose del espectáculo visual que se estaba desarrollando frente a ellos.

		Nadie podía verles en la terraza de su habitación y ambos estaban completamente desnudos. Durante el vuelo, Hunter le había advertido que así quería tenerla durante los siete días que iba a durar su luna de miel.

		Los nervios se habían apoderado de ella, pero sus inhibiciones desaparecieron en el momento en que se encontraron allí y, en la terraza de la habitación, el aroma de Hunter la había embriagado. De repente, dejó de desear ver la puesta de sol… ¡Quería hacer el amor!

		Se había emborrachado con la esencia de él, le había inhalado hasta lo más profundo de su ser; después, le había tomado la mano y le había llevado al dormitorio. Lo que ocurrió a continuación fue increíble. Allí, en esa isla mágica, aquella noche, comienzo de su vida juntos, alcanzaron un placer enloquecedor. Y ella pensó que iba a ser muy feliz.

		Sin embargo, su relación no había tenido un final feliz. Y ahora, al volver a absorber su aroma, esa esencia pagana, sintió miedo.

		¡Miedo y deseo!

		¡Un estúpido deseo!

		Hunter sólo podía hacerla sufrir.

		Sin embargo, necesitaba el trabajo que él le había ofrecido. ¡Hunter era su única salida! Sería una estupidez rechazar la oferta por algo que había ocurrido tres años atrás.

		-¿Lo has pensado?

		-¿En qué trabajaría? -preguntó ella.

		Hunter le lanzó una traviesa sonrisa.

		-Mi secretaria va a tomar la baja por maternidad y todavía no he encontrado una sustituta. Tú servirías.

		Keisha se quedó horrorizada. ¡No podía ser! ¡No podía ser su secretaria! Ella quería estar lejos de Hunter, no a su lado.

		-Pareces sorprendida -comentó Hunter.

		-Lo estoy. No puedo trabajar tan cerca de ti.

		-¿Por qué no? -preguntó él en tono agradable, aunque ella temía que su amabilidad era la propia de un lobo a punto de lanzarse a su presa.

		-Porque… porque… -le falló la voz.

		No se le ocurría ninguna excusa convincente.

		-¿Lo ves?, no sabes por qué -Hunter sonrió-.

		En cuyo caso, todo está solucionado. Serás mi secretaria.

		-No -declaró Keisha valientemente-. Necesito pensarlo. Considerar si puedo o no trabajar en continuo contacto contigo. Me tomaré hoy para pensarlo y te contestaré mañana por la mañana.

		La sonrisa de Hunter mostraba confianza en sí mismo.

		-Los dos sabemos qué vas a contestarme.

		Keisha sacudió la cabeza.

		-Eso no es verdad. Es cierto que necesito un trabajo, pero no estoy tan desesperada.

		Hunter arqueó las cejas.

		-Si lo que me has dicho es verdad, serías una tonta si rechazarás mi oferta.

		Keisha no era de la misma opinión. Sería una tonta si se colocara en una situación en la que pudiera volver a sufrir… porque eso era lo que iba a ocurrirle. Trabajar junto a Hunter sería un desastre.

		-Piensa lo que quieras -le dijo ella irritada-. Ahora, quiero irme a mi casa.

		-Acabas de llegar -dijo él sin comprender.

		-He cometido un error al aceptar venir aquí. Y si no quieres llevarme a mi casa, pediré un taxi por teléfono.

		-Los taxis cuestan un dinero que tú no tienes -observó Hunter-. En fin, si tan decidida estás, te llevaré a tu casa.

		Pero Hunter no parecía contento y la llevó a su casa en absoluto silencio.

		A Keisha le alivió que él no quisiera hablar, porque ella no tenía nada que decirle. Estaba confusa. La oferta de trabajo de Hunter era muy generosa, dadas las circunstancias, y sabía que debía aceptarla. Sin embargo, tenía miedo de lo que pudiera ocurrir entre los dos.

		Al llegar a su casa, Hunter decidió romper por fin su silencio.

		-No puedo esperar. Necesito una secretaria inmediatamente -dijo Hunter en tono frío y distante-. Si no me llamas mañana a primera hora, no me llames.

		Keisha salió del coche rápidamente.

		-No te llamaré -dijo Keisha antes de cerrar dando un portazo.

		¿Qué había hecho? Había rechazado una muy buena y necesaria oferta de trabajo. ¿Era idiota o qué le pasaba?

		Y cuando abrió el sobre que le habían echado por debajo de la puerta y lo leyó, se dio cuenta de lo estúpida que realmente había sido.
		
	
		Capítulo 4

		EL CASERO de Keisha, por fin, había perdido la paciencia. Le daba veinticuatro horas para pagarle lo que le debía… o la echaba.

		Keisha se sentó pesadamente mirando con fijeza la carta. Debía tanto dinero de alquiler que no le sorprendía, aunque había esperado que el casero le concediera algo más de tiempo; al menos, hasta encontrar un trabajo que le permitiera poder pagarle.

		Pero se le había acabado el tiempo.

		Además, había rechazado tontamente la oferta de trabajo de Hunter.

		Pasó mucho tiempo con aquella carta en las manos. Después, se dio cuenta de que sólo tenía una alternativa. Pero la idea de llamar a Hunter por teléfono le repugnaba.

		Le llevó todo el día armarse del valor suficiente para llamarle. De hecho, esperó casi a la hora de acostarse; e, incluso entonces, estuvo a punto de colgar antes de que él pudiera contestar la llamada. Quizá no estuviera en su casa. Quizá fuera una pérdida de tiempo. Quizá ya no quisiera hacerla su secretaria… Se le ocurrieron miles de excusas.

		Hasta que oyó la voz de Hunter.

		¡Grave y sensual! Una voz que la hizo temblar, que le advirtió del peligro al que iba a exponerse.

		-Soy yo -dijo ella con voz estridente, que él reconoció al instante.

		-Hola, Keisha -y ella sabía que Hunter estaba sonriendo-. ¿Has cambiado de idea?

		-Sí -susurró ella.

		-Me alegro de que hayas recuperado el sentido común. Empezamos a trabajar a las ocho y media. ¿Tienes coche o voy a recogerte?

		-Puedo ir en autobús. Dime…

		-¡Tonterías! -la interrumpió él bruscamente-. Iré a recogerte a las ocho.

		-Otra cosa… -murmuró ella, contenta de no tener que decirle a la cara lo que iba a decirle-. Necesito… Es decir, ¿podrías…?

		¿Cómo podía pedirle semejante cosa?

		-Dilo de una vez, Keisha.

		Ella se dio cuenta de que Hunter estaba perdiendo la paciencia.

		-Debo dinero al casero.

		Tras un breve silencio, Hunter preguntó:

		-¿Necesitas un anticipo? ¿Es eso?

		Keisha asintió, avergonzada de sí misma, a pesar de que él no podía verla.

		-Sí, eso es.

		-¿Te ha pedido tu casero que le pagues?

		-Sí.

		-¿Por qué no me lo dijiste antes?

		-Porque me he enterado después. Tenía una carta del casero al llegar a casa, esperándome.

		-Ahora mismo voy para tu casa.

		-No, no es necesario. Puede…

		Pero Hunter ya había colgado.

		Keisha se hizo a sí misma un silencioso reproche. Lo último que quería en el mundo era discutir su situación económica con Hunter cara a cara. Iba a ser vergonzoso.

		Mientras esperaba a Hunter, Keisha se paseó por el cuarto de estar. El corazón le latía con fuerza. Aquello iba a ser peor que cuando le amenazó con dejarle. Peor… de otra forma. Lo que iba a hacer era rogarle. Algo que jamás había hecho.

		Cuando oyó el ruido del motor del coche de Hunter, abrió la puerta y retrocedió en el cuarto de estar. Al entrar, Hunter la encontró sentada en el borde de una silla frotándose las manos, nerviosa.

		-Lo siento. No quería que tú…

		Pero Hunter la interrumpió.

		-¿Cuánto dinero debes?

		Después de decírselo, Hunter lanzó un silbido.

		-¿Qué te ha pasado? ¿Cómo es que debes tanto dinero?

		-La enfermedad de mi madre me costó mucho, quería que tuviera la mejor atención posible. He logrado pagar los gastos médicos, pero no el alquiler de la casa. Me temo que lo que gano apenas cubre mis gastos.

		-¿Por qué no me has contado todo esto antes? ¿Por qué no acudiste a mí? -Hunter la miró como si la considerase completamente idiota.

		Keisha sacudió la cabeza.

		-¿Cómo iba a pedir dinero a mi ex marido? Habría sido demasiado denigrante. Y no te lo pediría ahora de no ser porque me has ofrecido un trabajo… aunque puede que ya sea demasiado tarde -Keisha suspiró-. Mañana me quedaré en la calle.

		Tras esas últimas palabras, Keisha le dio a Hunter la nota del casero.

		-Vaya, eso parece -anunció Hunter-. Creo que lo mejor será que vengas a vivir a mi casa. Aquí ya no puedes ser feliz.

		-Claro que sí -dijo Keisha-. Me encanta esta casa, he pasado aquí la mayor parte de mi vida. Tengo recuerdos muy felices.

		-En ese caso, puedes llevar tus recuerdos contigo -razonó él-. Está casa no es más que ladrillos y cemento, ya no es un hogar. Estarás mucho mejor fuera de aquí.

		Keisha no se rindió. Ignoró la presión a la que Hunter la estaba sometiendo, ignoró la intensidad de sus ojos azules. Vivir con Hunter sería como vivir con el demonio.

		-Yo no opino lo mismo. Hunter, compartimos un pasado y no es un pasado feliz. Quiero seguir viviendo aquí.

		Él alzó los hombros.

		-Como quieras. Pero creo que estás cometiendo un tremendo error. En cualquier caso, la oferta sigue en pie; si dejas de querer vivir aquí, puedes venirte a mi casa.

		-No cambiaré de opinión -contestó ella rápidamente.

		-Dame la cuenta. La saldaré mañana por la mañana a primera hora.

		En silencio, Keisha le dio el papel.

		Hunter se lo metió en el bolsillo de la chaqueta y se dispuso a partir.

		-¿A las ocho entonces? Keisha asintió.

		-Y gracias, Hunter. Te lo agradezco de verdad.

		-¿No sería mejor que me lo agradecieras con un beso?

		Keisha parpadeó. Un beso despertaría en ella emociones que no quería sentir. Sin embargo, dadas las circunstancias, ¿cómo podía negarse? Ahora estaba en deuda con él; al menos, hasta que le pagara el préstamo.

		Keisha se puso en pie y, de puntillas, le dio un beso en la mejilla.

		-Gracias, Hunter.

		Pero antes de tener tiempo para apartarse de él, Hunter la rodeó con los brazos y le cubrió la boca con la suya.

		Fue un asalto a sus sentidos, una declaración implícita de que podía hacer con ella lo que quisiera ya que estaba en deuda con él. ¡Pero no podía hacerlo! Se separó de Hunter furiosa y sus hermosos ojos verdes lanzaron chispas.

		-No necesito esa clase de besos.

		Hunter sonrió.

		-¡Qué pena! A mí me ha gustado bastante.

		Keisha quería decir algo más, pero sabía que no podía hacerlo si quería ese trabajo. Sería una estupidez perderlo antes de empezar. Su posición era débil y no debía olvidarlo.

		Pero no estaba dispuesta a dejarse besar por Hunter cuando a él se le antojara. Haría su trabajo lo mejor posible y nada más. Por suerte, había sido firme en lo de seguir en su casa; de lo contrario, no quería ni imaginar lo que podría ocurrir. Los besos podían llevar a…

		No quería seguir pensando en eso.

		-Bueno, será mejor que me vaya -Hunter se volvió hacia la puerta.

		Keisha sintió un gran alivio. Por supuesto, agradecía a Hunter lo que había hecho por ella, pero quería que se marchara.

		Necesitaba respirar.

		Y sólo lo hizo cuando Hunter cerró la puerta tras de sí.

		Sabía que no debía temer a Hunter. Ella era una mujer adulta, no una adolescente enamorada. Si no quería que él la besara, lo único que tenía que hacer era decírselo. Era así de sencillo.

		Sin embargo, sabía que nada respecto a Hunter era sencillo. Su matrimonio no se había visto libre de problemas. Escapar a Escocia tampoco le había resultado fácil. Y, por supuesto, no le resultaría fácil trabajar para Hunter.

		Keisha echó el cerrojo a la puerta, apagó las luces y subió a su habitación para acostarse.

		Pero no podía dejar de pensar en Hunter y en lo que el día siguiente le depararía. Iba a trabajar para él, con él; iba a hacer todo lo que una secretaria hacía. Nunca había trabajado como secretaria, pero sabía en qué consistía ese trabajo. Sería como la mano derecha de Hunter. Además de organizarle las reuniones de trabajo y demás, pediría flores para la novia de él… o novias. Hunter debía de tener muchas. Además, reservaría habitaciones en hoteles, mesas en restaurantes…

		¡Estaría al corriente de los detalles íntimos de la vida de él!

		Cuando por fin se durmió, soñó con Hunter. El futuro le aterrorizaba, y también el secreto que le estaba ocultando a él.

		Keisha llevaba viviendo en Escocia dos meses cuando descubrió que estaba embarazada. Al principio, había pensado que sus faltas se debían a los cambios tan bruscos que había habido en su vida; sin embargo, tras una visita al médico, descubrió la verdad.

		-No puede ser -le había gritado al médico-. No quiero tener este hijo. Ya no amo a su padre.

		-La situación puede que cambie cuando le diga que está embarazada -le había respondido el médico comprensivamente-. A veces, esas cosas ocurren.

		Le había llevado varios días aceptar su embarazo, aceptar que llevaba en su vientre al hijo de Hunter. Y le llevó unos días más darse cuenta de que tenía que decírselo. Era lo justo. Sin embargo, estaba sumamente nerviosa cuando, por fin, hizo la llamada telefónica.

		Sintió un gran alivio cuando nadie contestó el teléfono, ni ese día ni los días siguientes, cosa que no le sorprendió. Al parecer, el ritmo de vida de Hunter no había cambiado nada. Por supuesto, podía haberle llamado al móvil o a la oficina, pero no quería hablar de esos asuntos cuando cabía la posibilidad de que Hunter estuviera en una reunión. Necesitaban hablar tranquilamente y tomar decisiones respecto al futuro.

		Entonces fue cuando ocurrió lo impensable.

		Keisha se despertó una mañana, tras un sueño muy inquieto, con un fuerte dolor en el vientre. El dolor era tan fuerte que tuvo que pedir una ambulancia por teléfono. Le ocurría algo malo. No sabía qué, pero sabía que la vida del bebé estaba en peligro.

		Y en ese momento, aunque al principio había creído que no quería tener al hijo de Hunter, se dio cuenta de que era lo que más quería en el mundo.

		La ambulancia la llevó al hospital y allí, rápidamente, la llevaron a una sala de operaciones.

		Cuando salió de la anestesia, le dieron la terrible noticia de que había perdido al niño.

		Keisha se sintió sumida en el abismo.

		El médico, sin embargo, le dijo que era una mujer muy afortunada porque podría haber perdido también su propia vida.

		-No me considero afortunada -le dijo al médico con una débil y triste sonrisa.

		-Ha habido algunas complicaciones -le dijo el médico, informándole de lo que había pasado y de lo que podía esperar en el futuro-. Creo que es sumamente improbable que pueda tener hijos. Siento decírselo, pero es…

		Keisha estaba demasiado cansada para seguir escuchando al médico y dejó de prestarle atención.

		-¿Quiere que avise a alguien de lo ocurrido? -le preguntó el médico.

		Keisha sacudió la cabeza.

		-¿No quiere que llame a su marido? -insistió el facultativo.

		-Está en Londres -respondió ella en voz baja y temblorosa-. No se preocupe, estoy bien.

		Y durante los días siguientes, mientras se recuperaba, se dio cuenta de que ya no tenía sentido contarle a Hunter lo ocurrido.

		Aquellos días habían sido los más tristes de su vida.

		Keisha se despertó a las seis de la mañana, preocupada ante la perspectiva de ver a Hunter. Se dio una ducha, pero no desayunó, consciente de que no podía tragar nada. Se limitó a beber una taza tras otra de café.

		Y cuando él llegó a las ocho en punto, ella estaba lista. Se encontraba comprensiblemente nerviosa. Y al verle, delante de la puerta de su casa enfundado en un traje oscuro y camisa azul clara, con aspecto peligroso, le entraron ganas de darle con la puerta en las narices. Quería huir de él, alejarse tanto como le fuera posible.

		-Bien, estás preparada -dijo Hunter paseando la mirada por la chaqueta gris marengo y una falda adecuada para las circunstancias-. Y tu atuendo es muy apropiado. Vámonos.

		Hunter había trasladado sus oficinas al otro extremo de Londres y ahora se hallaban en un edificio nuevo. Era una empresa grande e impresionante y parecía tener muchos empleados nuevos, pensó ella con alivio. Había temido encontrarse con algún empleado antiguo.

		Alison, la secretaria de Hunter, era una mujer muy simpática y mayor de lo que Keisha había pensado, unos treinta y tantos años, y aquél iba a ser su primer hijo. Estaba entusiasmada con la idea de ser madre y no podía dejar de hablar de ello, pero también se tomó el tiempo necesario para explicarle el nuevo trabajo.

		-Hunter es un jefe maravilloso -dijo Alison-. No vas a tener ningún problema con él. Tiene fama de ser un donjuan, pero no lo creas ni por un momento. Conmigo siempre se ha comportado como un perfecto caballero.

		Keisha no dijo nada.

		-Dime, ¿dónde te ha encontrado? -le preguntó Alison-. Ha preguntado en todas las agencias y no ha encontrado nadie que le gustara.

		-Me temo que tú le hayas malacostumbrado -comentó Keisha-. Dime otra vez dónde van estos archivos.

		Keisha había logrado desviar la pregunta y se alegró.

		De camino a la oficina, Hunter le había dicho que ya había arreglado las cosas con el casero.

		-No es un hombre muy agradable -le había comentado él-. Deberías irte de esa casa.

		Sin embargo, durante el resto del día, Keisha apenas le vio.

		-Es un hombre muy ocupado -dijo Alison con admiración-. Voy a echarle de menos.

		-Pero vas a volver, ¿no? -preguntó Keisha frunciendo el ceño.

		-Eso es lo que le he dicho, Keisha, pero sé que no voy a ser capaz de dejar en manos de nadie a mi hijo después de que nazca. Llevo siglos esperando esto y quiero disfrutarlo por entero.

		Keisha sintió una punzada de envidia al pensar en el bebé que ella había perdido y le resultó difícil dejar de pensar en ello.

		Casi al final de la jornada laboral, Hunter la llamó para que acudiera a su despacho.

		-Alison me ha dicho que te estás poniendo al corriente con mucha rapidez -anunció él con satisfacción-. Al parecer, vas a trabajar muy bien.

		-Gracias -respondió Keisha, sentada delante de Hunter.

		-No obstante, tenemos un problema.

		Keisha frunció el ceño con una mirada llena de curiosidad. No lograba adivinar de qué problema podía tratarse.

		-Se trata del problema del transporte -dijo él-. Sería un placer para mí ir a recogerte todas las mañanas y llevarte a tu casa por las tardes; sin embargo, como puedes suponer, no sería práctico… a menos, por supuesto, que vengas a vivir a mi casa.

		Hunter arqueó las cejas y añadió:

		-No, ya veo que no -anunció él cuando la vio enderezar la espalda en el asiento-. En ese caso, te procuraré un coche.

		Keisha se quedó boquiabierta.

		-No puedes hacer eso. Ya has sido demasiado generoso conmigo. Vendré en autobús.

		-Ni hablar -contestó Hunter-. Según tengo entendido, el horario de los autobuses no es muy fiable. Además, si no fuese capaz de cuidar de mi ex esposa, teniendo en cuenta que ella me está ayudando, no sería el hombre que creo ser. Sera un placer para mí, Keisha.

		Hunter la miró a los ojos fijamente, retándola a negarse. Al ver que ella no contestaba, Hunter sonrió.

		-En ese caso, todo arreglado. Haré que te envíen un coche inmediatamente.

		Keisha no supo qué decir y, una hora más tarde, Hunter la condujo hasta su coche nuevo.

		-Todos los impuestos están pagados y está asegurado, y el tanque está lleno de gasolina -dijo él enseñándole las llaves del coche.

		-No sé qué decir -Keisha suspiró-. Es demasiado.

		-Lo único que te pido es que demuestres que no me he equivocado al confiar en ti -dijo él en tono serio.

		-Sé que puedo hacer bien el trabajo -declaró Keisha.

		Hunter asintió.

		-En ese caso, no tendremos ningún problema.

		El viernes por la tarde Hunter la llamó a su despacho. Estaba reclinado en el respaldo de su butaca de cuero y su aspecto no desmentía el éxito del que disfrutaba como hombre de negocios.

		Y Keisha se preguntó qué querría.

		-He pensado que podríamos salir juntos mañana -dijo Hunter-. Iremos a dar un paseo por el Támesis en mi barco.

		Keisha había esperado algo relacionado con el trabajo y sintió un súbito temor. No quería salir con él.

		-Mañana tengo que hacer compra y tengo que poner la lavadora -respondió ella rápidamente-. Y también tengo que limpiar la casa. Lo siento, pero no puedo.

		-Una casa tan pequeña no te llevara ni dos minutos -dijo él en tono burlón-. De hecho, no te estoy dando alternativa. Mañana quiero que pases el día conmigo, y puede que también el domingo. Aún tenemos mucho de que hablar.

		-¿Es que ya no trabajas los fines de semana? -preguntó Keisha.

		El requerimiento de Hunter era ridículo. No podía disponer de su tiempo, no iba a permitírselo.

		-Sólo trabajo los fines de semana cuando no tengo nada mejor que hacer -contestó Hunter con una sonrisa-. Y creo, Keisha, que estás en deuda conmigo. No me parece que estés en posición de negarte.

		-¡Eso es chantaje! -exclamó ella, temblando.

		Hunter se encogió de hombros.

		-Llámalo como quieras. Yo te he ayudado en un momento en que necesitabas mi ayuda, a pesar de que no tenía motivos para hacerlo y que me podía haber negado.

		-Y yo, igualmente, puedo decirte dónde puedes meterte tu trabajo -contestó Keisha-. No tienes derecho a exigirme ese tipo de cosas.

		-¿Me tienes miedo? -preguntó Hunter sonriendo ampliamente.

		¿Cómo podía estar tan seguro de sí mismo?, se preguntó Keisha encolerizada.

		-¿Por qué iba a tenerte miedo? -dijo Keisha enderezando los hombros al tiempo que le lanzaba una mirada desafiante.

		-Tengo la impresión de que todavía sientes algo por mí.

		-¿Por ti? No seas tan vanidoso, Hunter. Te olvidé hace mucho.

		Hunter, sin embargo, continuó sonriendo.

		-Niégalo todo lo que quieras, mi preciosa Keisha.

		Pero tu cuerpo dice algo totalmente diferente.

		-¿Y quieres que pase el fin de semana contigo con el fin de demostrármelo? ¿Es eso lo que quieres? -a Keisha le horrorizó que Hunter se hubiera dado cuenta de que aún le atraía.

		Esa atracción no era algo de lo que se enorgulleciera, sino algo que no podía evitar.

		Hunter era un hombre físicamente excitante, ninguna mujer podía ignorarle. Que no hubiera sido un buen marido no significaba que no fuera un amante excelente. Incluso ahora, pensar en su forma de hacer el amor le producía un hormigueo en el vientre.

		-Te prometo que no te pediré nada que no quieras darme -dijo él, aunque sus ojos decían otra cosa.

		¡Hunter la deseaba!

		-Y yo sospecho que esa promesa vale tanto como cuando me prometías que trabajarías menos -contestó ella.

		Hunter alzó sus anchos hombros y los dejó caer de nuevo.

		-Tienes que confiar en mí, Keisha.

		-¿Si quiero conservar mi trabajo? ¿Es eso lo que estás diciendo? -le espetó ella.

		-Algo así.

		-En otras palabras, no tengo alternativa. O voy contigo mañana o vuelvo al trabajo temporal.

		-Yo no lo diría tan crudamente -dijo él.

		-Sin embargo, es eso exactamente -le espetó ella-. De acuerdo, iré contigo.

		Hunter se había aprovechado de su precaria situación económica para hacer con ella lo que quisiera.

		Se preguntó por qué querría Hunter salir con ella. Cualquier hombre normal se mantenía alejado de una ex esposa.

		Pero Keisha lo sabía. Hunter no era un hombre normal. Hunter siempre había trabajado mucho y ahora, al parecer, estaba recogiendo lo que había sembrado.

		-Enviaré un coche para que vaya a recogerte -dijo él.

		-Puedo ir en mi coche -respondió Keisha.

		Quería poder irse de la casa de Hunter cuando le apeteciera, no tener que permanecer en ella hasta que Hunter se cansara de su compañía.

		Pero Hunter se negó.

		-¿Te parece bien a las diez?

		Keisha asintió, no podía ni hablar.

		-Una última cosa -dijo Hunter mientras ella se ponía en pie.

		¿Qué sería?, se preguntó Keisha con exasperación.

		-Quiero decirte que estoy encantado con tu trabajo. Por supuesto, no esperaba menos de ti.

		Un súbito placer reemplazó al resentimiento de ella.

		-Gracias -dijo Keisha simplemente.

		-¿Te gusta el trabajo?

		Keisha asintió.

		-Me gusta que trabajes para mí. Por tonto que parezca, te he echado de menos, Keisha.

		¡Cielo santo! Parecía como si Hunter estuviera planeando pasarse el fin de semana intentando persuadirla de que se acostara con él.
		
	
		Capítulo 5

		KEISHA estaba preparada cuando el coche fue a buscarla, pero le sorprendió el cálido recibimiento de Hunter. Fue a recibirla casi antes de que ella hubiera salido del vehículo. Entonces, la abrazó como si aún fuera su esposa y hubiera pasado algún tiempo fuera.

		Sin embargo, cuando intentó besarla, ella volvió la cabeza. Era ir demasiado lejos. Había pasado parte de la noche pensando que pasar el día con él iba a ser un grave error; ahora, sabía que sus temores eran justificados.

		No obstante, le resultó imposible ignorar el cosquilleo de su piel y la tensión acumulada en su garganta. ¿Iba a pasarse así el resto de su vida? ¿No le iba a olvidar nunca? ¿Tendría Hunter siempre el poder de despertar en ella sus más bajos instintos?

		Hunter lo había planeado todo, hasta el más mínimo detalle.

		Ahora, ella le pertenecía. Hunter podía hacer con ella lo que quisiera.

		Iba a castigarla por haberse atrevido a dejarle.

		¡Quizá incluso le hiciera el amor!

		Keisha se estremeció, quizá de miedo. Jamás se le había ocurrido que Hunter pudiera asustarla, pero estaba asustada. Tenía miedo de las emociones que Hunter despertaba en ella. Tenía miedo de perder el control y no ser capaz de resistirse a él.

		Ocurriera lo que ocurriese entre los dos, Keisha sabía que no había posibilidad de un futuro juntos. Jamás volvería con él. ¡Nunca! No quería para ella ese estilo de vida. Cierto que Hunter se había tomado tiempo libre ahora, pero era porque quería algo de ella.

		Hunter la condujo hacia la casa.

		-¿Has desayunado?

		-He tomado café. No tenía hambre.

		-No me extraña que estés tan delgada -comentó Hunter-. Vamos, le diré al cocinero que prepare algo.

		-No, gracias -insistió Keisha.

		Pero Hunter no le hizo ningún caso.

		-No voy a permitir que te desmayes -dijo él mientras la conducía a un pequeño cuarto que se utilizaba para desayunar.

		Era una estancia con una mesa para dos delante de una ventana con vistas al río, y Keisha no pudo evitar preguntarse quién compartiría esa mesa con Hunter.

		-Ahora mismo vuelvo -dijo él, disculpándose.

		A solas, Keisha fue capaz de respirar con más calma. No obstante, sentía sobre sus hombros el peso de tener que pasar el día en compañía de Hunter. Cuando regresó, ella quería pedirle que la llevara a su casa.

		Por supuesto, no lo hizo.

		En primer lugar, sabía que Hunter se negaría; en segundo lugar, le dejaría muy claro lo incómoda que se sentía. Y no quería que Hunter lo supiera. Quería que él creyera que era capaz de manejar la situación, que había madurado. Era sólo con ese hombre con quien perdía el sentido común.

		-Dime, ¿qué tal has dormido? -preguntó él sentándose frente a ella-. Tengo que confesar que, desde que te vi el otro día, me está costando dormir. No dejo de darle vueltas a la cabeza.

		-Yo duermo muy bien -mintió Keisha-. A propósito, este cuarto es muy agradable. Los otros salones son demasiado grandes para ser cómodos y acogedores, aunque comprendo que necesites de espacios tan grandes para tus reuniones de trabajo.

		-Reuniones a las que espero que asistas -anunció él con seriedad.

		Keisha frunció el ceño, el corazón le latía con una fuerza alarmante. La situación estaba empeorando por momentos.

		-¿Por qué?

		-Porque tendrás que tomar notas; es parte de tu trabajo, Keisha. ¿No te lo ha dicho Alison?

		-Supongo que no le ha dado tiempo de decírmelo -murmuró ella.

		-¿No te agrada la idea?

		-¿Tú qué crees? -le espetó Keisha; de repente, incapaz de contenerse-. ¿Tendré que quedarme aquí cuando se trate de reuniones que duren todo el fin de semana?

		-Naturalmente.

		Keisha sintió alivio cuando le llevaron el desayuno, aunque no tenía nada de hambre. Bebió un poco de zumo de naranja, picoteó un huevo con beicon y mordisqueó una tostada, pero no le hizo justicia a la comida. No podía.

		Hunter, sin embargo, estaba completamente relajado. Bebía café recostado en el respaldo de su asiento, la miraba y sonreía.

		Keisha no entendía qué era lo que Hunter quería de ella. ¿Sería venganza? ¿Querría hacerle el mismo daño que ella le había hecho? No, no podía ser eso. Hunter nunca caería tan bajo.

		Por fin, acabaron de desayunar y fueron a dar un paseo hasta el muelle.

		La cabina de la lancha motora de Hunter no era grande, pero sí bonita y parecía muy cara. Sin embargo, lo más sorprendente era su nombre: Keisha.

		-Le has puesto mi nombre -dijo ella-. ¿Por qué?

		Hunter sonrió irónicamente.

		-Porque me hace pensar en ti. Es completamente impredecible.

		-No es posible que lo digas en serio.

		-Totalmente en serio. Está hechizada. No hay quien la controle. Es más, estoy pensando en comprarme una lancha motora nueva. Quizá también la llame Keisha. ¿Qué te parece?

		-Me parece que estás loco -contestó ella.

		Hunter volvió a sonreír; esa vez, era una sonrisa misteriosa que la puso muy nerviosa.

		Pronto iban a salir de crucero por el río, pensó Keisha, y disfrutaría de no ser por el hombre que estaba a su lado. Por mucho que lo intentara, no podía ignorar el poder de su sexualidad.

		Había sido una equivocación aceptar ir en la motora con él, allí no había escapatoria posible. Se vio obligada a beber la esencia de Hunter, a estar lo suficientemente cerca de él como para sentir su fuerza eléctrica.

		¿Le ocurría a Hunter lo mismo?, se preguntó Keisha. ¿Le habían asaltado las vibraciones del pasado? ¿Tenía la intención de acostarse con ella en la cabina de la motora, donde nadie podía molestarlos?

		Keisha se estremeció.

		Inmediatamente, Hunter mostró preocupación.

		-¿Tienes frío?

		Keisha sacudió la cabeza.

		-Son los fantasmas.

		-¿Como el fantasma de un ex marido?

		Sorprendida por la perspicacia de él, Keisha apartó los ojos de Hunter.

		-¿Te arrepientes de algo? -preguntó él con voz queda.

		-No, en absoluto -respondió ella en voz alta y clara-. Dejarte fue lo mejor que he hecho en la vida.

		Y lo decía en serio. Seguir casada con él habría sido un infierno.

		Hunter apretó los labios y no respondió. Keisha supuso que era porque había sido ella quien le dejara y no al contrario. Hunter se consideraba un hombre perfecto, pero no lo era y ella se lo había dicho repetidamente. Si Hunter no se había dado cuenta del daño que le había hecho era porque estaba ciego.

		A pesar de todo, cuando llegó la hora del almuerzo, ambos se encontraban relajados. A Keisha le sorprendió descubrir que estaba disfrutando más de lo que había imaginado que sería posible. Hunter no se le había insinuado; su comportamiento había sido amistoso y charlaba animadamente, aunque no de cosas personales. En general, ella se alegraba de estar allí… ¡e incluso tenía hambre!

		Hunter dejó la motora en el pequeño muelle de un restaurante y, una vez dentro, Keisha se dio cuenta de que era el mismo al que Hunter la había llevado en su primera cita. ¿Era una coincidencia o era intencionado?

		No lo preguntó. Sin embargo, le asaltaron los recuerdos del pasado, recuerdos de cuando era casi una adolescente totalmente enamorada de Hunter.

		El restaurante estaba muy concurrido; pero en el momento en que Hunter entró, les proporcionaron una mesa.

		-¿Vienes aquí a comer con frecuencia? -preguntó ella.

		-Son clientes míos -respondió Hunter sin darle importancia-. Es decir, la cadena a la que el restaurante pertenece.

		-¿Y por eso te dan un trato privilegiado?

		El semblante de él se ensombreció.

		-Hablas como si te molestará, Keisha. ¿Te molesta?

		Keisha se encogió de hombros.

		-Estoy empezando a darme cuenta de lo mucho que has prosperado. Ser un hombre de éxito abre muchas puertas, ¿verdad?

		-Supongo que sí -respondió él con voz queda.

		-¿No lo aprecias? -le espetó ella.

		No quería mostrarse resentida, pero lo estaba. No le molestaba el éxito profesional de Hunter, sólo el precio que había estado él dispuesto a pagar: su matrimonio.

		-La amargura no te sienta bien, Keisha -le espetó él antes de agarrar la carta con el menú.

		La comida era excelente, pero el humor de Hunter no cambió. Era culpa suya, pensó Keisha, no debería haberse metido con él.

		Estaba deseando volver a su casa, acabar con aquella farsa, dejar de fingir que disfrutaban estando juntos. De nuevo, volvió a preguntarse por qué Hunter quería estar con ella. Y empezó a darse cuenta de que, a pesar de haber estado casada con Hunter durante un año, no le conocía en absoluto.

		Durante el trayecto de vuelta a casa de él los dos guardaron silencio. Cuando llegaron al muelle, Keisha tenía tantas ganas de bajarse de la motora que perdió el equilibrio y, con un grito de horror, cayó al río.

		El agua estaba fría y ella estaba avergonzada de sí misma; sobre todo, cuando Hunter se tiró al agua para ayudarla a salir.

		-No tenías por qué haberlo hecho -protestó Keisha, preocupada de que el contacto de sus cuerpos despertara en ella sensaciones que no quería sentir.

		Tenía los pantalones manchados de barro y la camiseta se le había pegado al cuerpo, mostrando en exceso sus pechos. Algo que Hunter no dejó de notar.

		Hunter sonrió.

		-¿Qué estabas intentando hacer? ¿Huir de mí? Has saltado del barco como si pensarás que iba a atacarte.

		-¿Te sorprende? Teniendo en cuenta que no quería venir aquí -dijo ella.

		-Y ahora, además, estás de peor humor que antes porque te parece que has hecho el ridículo.

		-¡Vete al infierno! -le espetó ella.

		-No creo que me gustara -contestó Hunter-. Lo que necesitamos es una ducha y cambiarnos de ropa.

		-¡Ya, muy gracioso! No he traído ropa para cambiarme.

		-Ya encontraremos algo mientras mi ama de llaves se encarga de lavar tus cosas -dijo Hunter.

		Keisha declinó el ofrecimiento. No quería ponerse ropa de Hunter. Lo había hecho en el pasado. Por las mañanas, se había puesto sus camisas; por ejemplo, cuando tenía algo de frío antes de darse una ducha. A veces, se había pasado el día con la camisa de Hunter, sin nada debajo.

		Hacer lo mismo ahora sería demasiado íntimo. No sabía qué pretendía Hunter al invitarla a pasar el día con él, pero ella no había imaginado que acabaría llevando su ropa.

		-En ese caso, ¿qué vas a hacer? ¿Vas a esperar desnuda? -preguntó él con calma.

		Keisha echó la cabeza hacia atrás y comenzó a caminar en dirección a la casa. Pero tuvo que detenerse y esperar a que Hunter la diera alcance, ya que no sabía exactamente adónde ir.

		Hunter la condujo a uno de los dormitorios; allí, le dio un par de toallas y un albornoz y luego la dejó sola.

		Keisha pensó que Hunter había sido muy amable… hasta oírle cantando en la ducha de la habitación contigua a la suya.

		Él estaba demasiado cerca y la despierta imaginación de ella podía verlo desnudo, todo y cada uno de los centímetros de su magnífico cuerpo.

		¿Estaba Hunter pensando en ella también? ¿Era ése el motivo de haber elegido dos habitaciones contiguas? ¿Estaba cantando porque le hacía feliz saber que ella estaba en su poder y que no podía hacer nada por evitarlo?

		Keisha salió de la ducha y se secó antes de ponerse el albornoz que Hunter le había proporcionado. Era un albornoz de mujer. No le sorprendió, pero no le gustó la idea de que otra mujer lo hubiera llevado puesto antes que ella. ¡Una mujer que había compartido la cama con Hunter! Por supuesto, era inconcebible que Hunter no se hubiera acostado con nadie desde su divorcio.

		Movida por la curiosidad, Keisha abrió la puerta de un armario y examinó su interior. Sintió un gran alivio al ver sólo ropa de hombre.

		-¿Estás buscando algo que ponerte?

		Keisha se sobresaltó al oír la voz de Hunter.

		-¿Qué demonios estás haciendo aquí?

		Hunter ni siquiera llevaba un albornoz, sólo una toalla atada a la cintura. Sintió un súbito hormigueo en el estómago. Hunter era más musculoso de lo que había imaginado, y su piel estaba maravillosamente bronceada. Tuvo que contener un repentino deseo de tocarle.

		No, no podía hacer eso si no quería acabar acostándose con él.

		-He venido para ver si necesitabas algo.

		-Como ves, estoy bien -contestó ella secamente.

		-¿Estás cómoda con el albornoz?

		Ella asintió.

		-En ese caso, ¿qué estabas buscando?

		Keisha parpadeó.

		-Me estaba preguntando de quién sería está habitación.

		-En otras palabras, estabas curioseando -comentó Hunter, sin malicia en la voz, pero una sonrisa curvó sus labios-. Dame tu ropa, se la bajaré a Helen.

		Keisha se alegró de tener una excusa para alejarse de él, para ocultar sus enrojecidas mejillas. Y mientras recogía su ropa mojada y sucia, se preguntó por qué había entrado Hunter en la habitación cubierto tan sólo con una toalla. Si tenía intención de bajar a ver a su ama de llaves, ¿iba a ir así, con sólo una toalla?

		A pesar de todo, no podía ignorar el modo en que su cuerpo había cobrado vida al ver toda esa piel desnuda.

		Keisha envolvió su ropa en una toalla y la dejó en los brazos de Hunter con toda la rapidez de que fue capaz. Él se adentró en la habitación, dándole la impresión de que no tenía prisa por marcharse. Por suerte, tenía las manos ocupadas.

		Cuando Hunter se dio media vuelta, Keisha lanzó un suspiro de alivio. Sin embargo, no le duró mucho.

		-Y no te marches. Volveré dentro de un minuto -dijo Hunter.

		Iba a volver… ¿para qué? ¿Qué hacía la gente en los dormitorios? No tenía intención de quedarse allí para averiguarlo. Tan pronto como Hunter se marchó, ella bajó al piso inferior y salió a una terraza. El sol era cálido, alzó el rostro hacia él, se sentó y cerró los ojos.

		Aún estaba así cuando Hunter la encontró. No había oído sus pasos, pero notó su presencia. Hunter nunca había sido fácil de ignorar; sin embargo, ahora tenía aún más carisma.

		-¿Qué estás haciendo aquí? -preguntó Hunter con voz dura, como si le disgustara que ella no le hubiera esperado en la habitación.

		Hunter, descalzo, aún estaba cubierto sólo con la toalla.

		-Disfrutando del sol. ¿Te molesta?

		-Creía que te había dicho que…

		-Sé lo que me has dicho -lo interrumpió ella rápidamente-. Pero… ¿para qué te iba a esperar allí? A menos, por supuesto, que estuvieras tramando algo. Y te aseguro, Hunter, que no me interesa nada de eso.

		-¿Y qué es «eso» exactamente? -preguntó Hunter con los ojos fijos en ella.

		Keisha alzó la barbilla.

		-No creo que necesite decírtelo. ¿Por qué, si no, ibas a seguir vestido así?

		Hunter sonrió y, para horror de Keisha, se quitó la toalla.

		Keisha sintió un inmenso alivio al ver que, debajo de la toalla, Hunter llevaba un bañador negro.

		-¿Te he enseñado mi piscina? -preguntó él con inocencia.

		Keisha esbozó una fingida sonrisa.

		-No, gracias. Pero ve tú. Yo estoy muy bien aquí.

		-Podrías venir a hacerme compañía.

		¿Y torturarse viendo ese maravilloso cuerpo masculino? No.

		-No, estoy bien aquí.

		-Haz lo que quieras -dijo Hunter encogiéndose de hombros-. Pero no sabes lo que te pierdes.

		Unos minutos más tarde, la curiosidad pudo con ella y siguió el camino que él había tomado. La piscina se hallaba dentro de un edificio de cristal, en un lateral de la casa, decorado con palmeras y otras plantas exóticas. Allí, Hunter parecía estar castigándose a sí mismo con brazadas rápidas e incesantes.

		Cuando Hunter la vio, se le acercó nadando.

		-¿Por qué no te bañas? El agua está muy buena.

		A Keisha le habría encantado, pero el pudor se lo impidió.

		-No, gracias. Sólo tenía curiosidad por ver esto.

		Sin embargo, Hunter tenía otras ideas: salió del agua de un salto y tiró de ella hasta acabar juntos en el agua.

		De repente, el cinturón del albornoz se deshizo como por arte de magia y Hunter no perdió tiempo en quitárselo.

		Lo único que la rodeaba era la cálida agua y los depredadores ojos de Hunter.

		Keisha se alejó a nado de Hunter tan rápidamente como le fue posible. Debería haber adivinado lo que iba a ocurrir. Sentía su cuerpo entero ardiendo en deseo, un deseo fuerte e incontrolable.

		Le dio miedo y deseó tener escapatoria, deseó que la curiosidad no hubiera podido con ella. Debería haberse quedado sentada en la terraza, lejos de Hunter.

		Pero lo que más le pesaba era haber permitido que Gillian la convenciera para ir a aquella fiesta. Si su amiga supiera…

		-No hay escapatoria.

		La voz de Hunter retumbó en su oído, alarmándola aún más, sus ojos la penetraron.

		Keisha trató de alejarse, pero Hunter le agarró el brazo y la atrajo hacia sí. La piscina no era profunda, ambos hacían pie en aquella parte; sin embargo, cuando él bajó la cabeza para besarla, Keisha se zafó de Hunter y, nadando con la rapidez que pudo, llegó al extremo opuesto de la piscina.

		-¡Ni se te ocurra! -gritó ella volviéndose.

		Le vio de pie justo donde le había dejado.

		Hunter no parecía enfadado, ni siquiera desilusionado. Por el contrario, una sonrisa iluminaba su rostro.

		-¿De qué tienes miedo, cariño?

		-De ti no, desde luego -le espetó ella, deseando que hubiera una forma digna de salir de aquel atolladero.

		-Si no es de mí, debes de tener miedo de lo que sientes tú.

		¡Maldito Hunter! Había acertado.

		-No tienes derecho a aprovecharte de mí.

		-¿Haría yo semejante cosa? -preguntó Hunter al tiempo que comenzaba a nadar hacia ella.

		Apresuradamente, Keisha se dispuso a salir. Entre la virtud y la modestia, se decidió por mantener su virtud. Pero Hunter fue demasiado rápido y la agarró antes de que ella pudiera salir del agua.

		De repente, sintiéndose prisionera, todas sus fuerzas parecieron abandonarla. Dejó de ser consciente de todo, a excepción de unas emociones demasiado intensas para poder describirlas. Y no pudo impedir que Hunter se apoderara de su boca.

		El beso de Hunter le recordó placeres pasados…

		¡E infelicidad!

		¿En qué estaba pensando? ¿Por qué se había dejado llevar a semejante situación?

		-Apártate de mí, Hunter -gritó ella, empujándole con todas sus fuerzas.

		Hunter sonrió, era una sonrisa de satisfacción.

		-No hablas en serio, Keisha -respondió él estrechando su abrazo.

		-Claro que sí hablo en serio -dijo ella furiosa-. Te estás aprovechando de mí. Sigues sin aceptar que te dejara, ¿verdad? Tu orgullo no te lo permite.

		-Si eso es lo que piensas… -Hunter se encogió de hombros-. Sin embargo, me ha parecido que te ha gustado que te besara.

		Y tras esas palabras, volvió a bajar el rostro, acercándolo al de ella.
		
	

  Capítulo 6


  A HUNTER no le preocupaba encontrar aún a Keisha extremadamente atractiva. Siempre había tenido un fuerte impulso sexual y, cuando conoció a Keisha, le encantó descubrir que el apetito de ella igualaba al suyo. Le había gustado enseñarle y ver que, a veces, ella tomaba la iniciativa.


  Y ahora también iba a disfrutar de aquel cuerpo. Era sólo sexo. El amor ya no contaba.


  -No me gusta que me beses -declaró Keisha, mirándole con incredulidad-. ¿Cómo puedes decir que me gusta que me beses cuando lo estás haciendo en contra de mi voluntad?


  -¿En serio?


  Hunter clavó los ojos en los preciosos ojos verdes de Keisha. Tenían un color único, no lo había visto nunca en otra persona. A veces, eran aguamarina; otras veces, era verdes como los guisantes. En ese momento, reflejaban el color del agua de la piscina.


  -Sí, en contra de mi voluntad -insistió ella.


  -No te he visto protestar.


  Hunter estaba seguro de que Keisha había disfrutado el beso tanto como él.


  Keisha le lanzó una colérica mirada.


  -Contra ti, de nada vale.


  -Lo tomaré como un halago -dijo él con una sonrisa.


  -Quiero salir de aquí -declaró ella con frialdad.


  La sonrisa de Hunter se hizo más amplia.


  -¿Qué te lo impide? -preguntó Hunter, a pesar de que sabía la respuesta que ella iba a darle.


  -¡Tú! -exclamó Keisha-. Te agradecería que te dieras la vuelta.


  Hunter arqueó las cejas.


  -Te he visto desnuda un millón de veces, aunque admito que tenías más carne. Me preocupa que hayas perdido tanto peso, Keisha. No es sano. No deberías haberme echado tanto de menos.


  Ella le lanzó una mirada desdeñosa.


  -¡No lo he hecho! He perdido peso por cuidar a mi madre.


  -Lo siento -dijo Hunter inmediatamente y con absoluta sinceridad.


  Hunter se apartó de ella a nado con el fin de darle unos momentos de tranquilidad. Cuando se detuvo y se volvió, Keisha ya había salido del agua y estaba cubierta con el albornoz mojado. No pudo evitar admirar el valor de Keisha y, al mismo tiempo, avergonzarse un poco de sí mismo. Debería haberla ayudado en los momentos difíciles.


  -Me parece que tengo que encontrar algo que puedas ponerte -dijo él saliendo de la piscina-. Ahí mismo hay un vestuario con montones de toallas. Usa lo que necesites.


  Unos minutos más tarde, Keisha salió del vestuario envuelta en una toalla multicolor. De nuevo, a Hunter le sorprendió su delgadez. ¡Y quería hacer algo al respecto!


  Sin embargo, ayudarla a volver a ser la mujer que había sido, cuidarla, no era parte de su plan y sintió un profundo enfado consigo mismo.


  -Voy a ver cuándo va a estar lista tu ropa -anunció Hunter, dirigiéndose hacia la puerta.


  ¡No tenía por qué sentirse preocupado! No quería sentir nada que no fuera ira por la forma en que Keisha le había tratado.


  Fue a ver cómo iba la ropa de ella y luego se encerró en su estudio y pasó casi una hora examinando papeles sin saber casi lo que hacía.


  Cuando Keisha llamó a la puerta del estudio y él le dijo que entrara, ella ya estaba vestida con su ropa.


  -Siéntate -dijo Hunter bruscamente, rechazando el súbito deseo de tocarla.


  Keisha sacudió la cabeza.


  -Quiero irme a casa.


  -¿Ya te has cansado de mí por hoy? ¿Es eso?


  Ella asintió.


  Y Hunter sabía que no era conveniente precipitar los acontecimientos, por mucho que lo deseara. Sin embargo, había aprendido cosas respecto a ella. Sabía que Keisha no era inmune a él, que todavía sentía algo por él. ¡E iba a aprovecharse de ello!


  Pero paso a paso.


  Le daría un descanso al día siguiente. El lunes, en la oficina, volvería a atacar.


  Pensar en su plan le dio un gran placer.


  Keisha sentía emociones contradictorias durante el trayecto a la oficina el lunes por la mañana. Había pasado el domingo entero preguntándose si no se había puesto en ridículo, si no le había dado a Hunter el poder de perturbarla.


  Realmente, le preocupaba que Hunter pudiera afectarle de esa manera. ¿Se estaba comportando como una tonta o era una reacción normal, tratándose de alguien tan atractivo como Hunter? ¿A pesar de que él la había decepcionado? No obstante, si era sincera consigo misma, debía reconocer que ella también había decepcionado a Hunter.


  El lunes y el martes transcurrieron sin incidentes. Alison ya había dejado la empresa para tener a su hijo y Hunter la mantenía muy ocupada con el trabajo.


  Sin embargo, Keisha pronto descubrió que todo lo que Hunter había hecho por ella tenía un precio. Y era un precio mucho más alto de lo que había imaginado.


  -No es posible que hables en serio -dijo Keisha mirando a Hunter con incredulidad.


  -Claro que hablo en serio.


  -¿Esperas que me vaya contigo al extranjero?


  -Por supuesto. Es parte de tu trabajo.


  -Eso no me lo dijiste cuando me ofreciste este empleo.


  Hunter sonrió traviesamente.


  -Si te lo hubiera dicho, ¿lo habrías aceptado? Keisha sacudió la cabeza.


  -Jamás.


  -¿Lo ves? Te he hecho un favor. Ya no tienes deudas, estás trabajando y vas a pasar el invierno en un clima cálido. ¿Qué más puedes pedir?


  Keisha cerró los ojos y volvió a sacudir la cabeza.


  -Nada. Pero no quiero ir a España.


  Era una sugerencia ridícula. Sabía que Hunter tenía negocios en el continente, pero no se le había ocurrido pensar que también tuviera una casa allí. Lo había mantenido en secreto.


  ¡Y Alison tampoco le había dicho nada al respecto!


  -No tienes opción, Keisha -dijo Hunter en tono repentinamente serio-. Nos marchamos este fin de semana. ¿Tienes el pasaporte al día?


  Ella asintió con desgana.


  -¿Dónde voy a vivir? -preguntó Keisha con voz débil.


  -Vas a vivir conmigo, por supuesto. Pero no te preocupes, es una casa grande y tendrás tus propias habitaciones.


  Y, en lo que a Hunter se refería, la cuestión quedó zanjada.


  Durante el resto de la semana, Keisha se torturó a sí misma pensando que iba a vivir con Hunter otra vez. No tendría escapatoria.


  Sin embargo, ¿qué alternativa le quedaba?


  Cuando llegó el sábado por la mañana, Keisha estaba hecha un manojo de nervios. Y, durante el vuelo en un avión privado, recibió la primera noticia desastrosa:


  -Le he dicho a tu casero que dejas la casa -anunció Hunter mientras le ofrecía una copa de vino-. Le he pagado un mes de alquiler y ya está.


  -¿Que has hecho qué? -preguntó Keisha alzando la voz-. ¿Cómo te has atrevido a hacer semejante cosa? Era mi casa. Todo lo que tengo está allí. ¡No puedes hacer eso!


  -¿Prefieres pagar seis meses de alquiler a un usurero sin utilizar la casa siquiera? -preguntó él en tono seco-. Además, no es de fiar, podría pasar cualquier cosa estando tú fuera durante seis meses. Tu casero no es un hombre de fiar.


  Keisha reconoció que a ella también le había preocupado dejar la casa sola durante seis meses, aunque no había tenido otra opción. Sin embargo, ahora estaba furiosa.


  -¡Pero todas mis cosas están allí! ¿Qué va a pasar con ellas?


  Hunter le puso una mano en el brazo.


  -No tienes que preocuparte por eso. He dejado todo listo para que lo lleven a un almacén hasta que regreses.


  Keisha le apartó la mano.


  -¿Cómo te atreves a controlar mi vida de esa manera? -dijo Keisha montando en cólera-. Has ido demasiado lejos, Hunter. No quería ir contigo a España y ahora me arrepiento de haberlo hecho. Eres un manipulador y… ¡te odio!


  -No, no me odias -respondió él sonriendo.


  Hunter sonreía porque se había salido con la suya. A Keisha le habría gustado darle una patada donde más le dolería.


  -Puede que lo digas ahora -continuó él-, pero llegara el día que me des las gracias.


  -¿Las gracias? -gritó ella-. No, no lo creo. ¡Jamás!


  ¿Estaría Hunter tratando de vengarse de ella? ¿Era su forma de hacerla sufrir por haberle dejado? No quería creerlo, pero estaba empezando a sospecharlo.


  Desde luego, tendría que estar en guardia constantemente. Seis meses iban a parecerle una eternidad.


  Keisha se bebió la copa de vino entera. Lo necesitaba.


  -¿Más vino? -preguntó Hunter en tono placentero.


  Keisha le ofreció la copa para que se la llenara y se la bebió con demasiada rapidez. Hunter no le ofreció más vino.


  Keisha sintió un gran alivio cuando aterrizaron. Sin embargo, cuando se vio obligada a sentarse junto a él en el asiento posterior del Mercedes que les estaba esperando en el aeropuerto, su alivio se desvaneció.


  Por fin, cuando llegaron a una magnífica casa en lo alto de una colina, en la costa de Málaga, Keisha salió del coche precipitadamente.


  -Pareces un gato asustado -dijo él, acercándosele-. Keisha, no tienes de qué preocuparte.


  -Puede que tú pienses eso, pero lo que yo pienso es muy distinto -contestó ella.


  -Te estoy enseñando un mundo diferente.


  -Lo sé -respondió Keisha con voz queda-. Y en otras circunstancias, te lo agradecería. Pero trabajar y vivir contigo no va a funcionar.


  Los ojos de él oscurecieron bajo el sol mediterráneo.


  -Podríamos hacer que funcionara.


  Keisha no estaba segura de qué era lo que Hunter acababa de sugerir, pero estaba casi convencida de que él no se había referido únicamente al trabajo.


  -Vamos, deja que te enseñe la casa -añadió Hunter agarrándola por el codo.


  -El equipaje…


  -No te preocupes, se encargarán de ello. Deberías disfrutar de esto.


  -¿Has traído a Alison aquí? -preguntó ella con voz ronca.


  Y no le sorprendió oír una negativa a su pregunta.


  -En ese caso, no es parte del trabajo, ¿verdad? -insistió Keisha-. Es algo que se te ha ocurrido sólo en lo que a mí concierne.


  -No, en absoluto -contestó Hunter-. Tengo una oficina en Sevilla y, por lo general, una de las secretarias de allí trabaja para mí. Sin embargo, este año quería cambiar. He montado un despacho aquí, en la casa, y se me ha ocurrido que sería la ocasión perfecta para que tomaras el sol y recuperaras las fuerzas.


  Keisha frunció el ceño.


  -¿Quieres decir que no voy a trabajar?


  -Claro que vas a trabajar -respondió Hunter rápidamente-. Pero no todo el día. Iremos por ahí, de excursión. ¿Has estado alguna vez en España?


  Keisha asintió.


  -Sí, una vez fui con una persona a Alicante.


  Hunter frunció el ceño.


  -¿Un amigo? ¿Tu amigo del gimnasio quizás?


  Keisha le lanzó una mirada fulminante.


  -Eso no es asunto tuyo.


  -Entiendo.


  La débil sonrisa de Hunter le indicó que él pensaba que había ido con un hombre; cuando, en realidad, había ido con Gillian.


  Mientras ascendían las escaleras que conducían a la puerta de la casa, el miedo se le agarró a la garganta. No podía echarse atrás. Tanto si le gustaba como si no, allí estaba, dependiendo de aquel hombre.


  El interior de la casa era extraordinario: fresco, espacioso y aireado. En otras circunstancias, le habría encantado.


  Al llegar y mirar a la fachada, Keisha se había dado cuenta de que la casa tenía tres pisos, el primero más grande que el segundo y el segundo más grande que el tercero, como una tarta nupcial.


  Las paredes de la fachada era color crema y terracota; sin embargo, las del interior, eran todas blancas. Los únicos toques de color procedían de los cuadros, jarrones y cojines de los sofás, también blancos.


  Era una decoración minimalista y masculina, aunque no por completo. De vez en cuando, se notaba el toque de una mujer. En el piso bajo, había un inmenso salón y una cocina de ensueño; el comedor, en la parte posterior, daba a una terraza desde la que se veía el mar y también había un pequeño cuarto de estar.


  -¿Qué te parece lo que has visto? -preguntó Hunter mientras subían la amplia escalinata de mármol.


  -Esta… muy bien -reconoció ella.


  Hunter arqueó las cejas.


  -¿Sólo eso? ¿Muy bien?


  Keisha se encogió de hombros.


  -Es precioso todo. Me gusta que no hayas llenado el espacio de muebles.


  -Al contrario que tu casa, ¿eh?


  El comentario no fue ofensivo y Keisha no se ofendió.


  -Mi casa entera cabría en tu salón -admitió ella con una irónica sonrisa-. Sin embargo, tienes que admitir que mi casa era acogedora, al contrario que ésta.


  -Supongo que tienes razón -concedió Hunter-. Pero espera a ver los dormitorios.


  Keisha sintió un temblor en todo el cuerpo, pero no dio muestras de ello. Y cuando Hunter abrió una puerta, que ella supuso era la del dormitorio de él, le sorprendió ver las amplias proporciones de la estancia.


  Una vez más, las paredes, el suelo, las cortinas y la colcha eran blancos, la única excepción era el cabecero de la cama, que era negro.


  -Te gusta el blanco, ¿verdad? -preguntó Keisha con curiosidad.


  Fue entonces cuando notó otros toques negros en la habitación: marcos de cuadros y un par de estatuillas.


  -Le di a mi decoradora carta blanca y esto es lo que ha hecho. Debió de considerarme virginal -declaró Hunter con una nota irónica en la voz.


  -Debió de ser porque no te conocía -comentó Keisha-. ¿Cuál es mi habitación?


  Sintió un gran alivio al ver que su dormitorio estaba al otro lado de la casa. Era una habitación mucho más pequeña que la de Hunter, blanca y lila. La habitación contaba con un vestidor y un cuarto de baño maravilloso.


  Keisha se volvió a Hunter con una amplia sonrisa en el rostro.


  -Me encanta. Es maravillosa.


  -Me alegro. Sabía que te gustaría. Abre esa puerta.


  Con sorpresa, Keisha vio que la puerta que Hunter le había indicado daba a una terraza con mesa y sillas de caña y plantas. Desde la terraza se veía el Mediterráneo, y eso le recordó el hotel en el que Hunter y ella habían pasado su luna de miel.


  Rápidamente, se volvió al interior de la habitación.


  -Bueno, ¿dónde está el despacho?


  -Sígueme.


  Subieron una escalera de caracol y aparecieron en una habitación que era un cuadrado perfecto, con ventanales en los cuatro lados. A Keisha le recordó un observatorio; pero cuando se fijó en el equipo electrónico, vio que era una oficina último modelo.


  -Desde aquí se puede dirigir un imperio económico -comentó ella.


  Había dos escritorios, uno frente al otro. No habría escapatoria. Sin embargo, era una habitación fantástica con maravillosas vistas.


  -¿Qué te parece?


  -Perfecto -fue lo único que Keisha pudo decir.


  -Me alegra que te guste -dijo Hunter-. Y ahora, sugiero que bajemos y tomemos una copa en la terraza. También podríamos comer algo.


  -¿Y mi equipaje? Tengo que deshacerlo -protestó Keisha, sintiendo la súbita necesidad de alejarse de él durante un rato.


  -Alguien lo hará por ti -le informó Hunter-. Venga, vamos afuera.


  Keisha le siguió con desgana, impresionada por todo lo que había conseguido Hunter en sólo tres años. Era milagroso, aunque no sorprendente, dado que él siempre iba por delante de la competencia.


  Y eso había rendido sus frutos.


  Aquello era lujo y, durante los seis meses siguientes, ella iba a disfrutarlo.



		Capítulo 7

		HUNTER estaba muy satisfecho de sí mismo. Había tenido dudas respecto a la reacción de Keisha al exigirle que fuera con él a España. Ahora estaba entusiasmado con la idea de pasar unos meses en su compañía.

		Intencionadamente, le había dado una habitación tan lejos de la suya como era posible en aquella casa que tanto le gustaba, pero no tenía intención de que Keisha durmiera allí durante mucho tiempo. No, tenía otras ideas. Quería la compañía de ella en su cama.

		Les sirvieron zumo frío y panecillos acompañados de jamón, sardinas y tomates. Le encantó ver que Keisha tenía apetito. Estaba realmente preocupado por la pérdida de peso de Keisha y esperaba que allí, en aquel precioso lugar de España, Keisha recuperara el apetito y el voluptuoso cuerpo que tanto le gustaba.

		-¿Te encuentras mejor? -preguntó Hunter cuando Keisha, por fin, se limpió la boca con una servilleta y se recostó en el respaldo de su asiento.

		-No sabía que tenía tanta hambre -respondió ella, sonriéndole.

		A Hunter le complació que Keisha ya no pareciera enfadada con él por haberla llevado allí; de hecho, parecía tranquila y relajada.

		-Bueno, ¿cuál es tu plan de acción? -preguntó ella-. ¿Cuándo empiezo a trabajar?

		-¡Tranquila, tranquila! Dale tiempo al tiempo.

		-Pero… ¿no hemos venido aquí a trabajar? -preguntó ella con el ceño fruncido.

		-Sí, así es -respondió Hunter-. Pero nadie trabaja todo el tiempo. Hoy vamos a descansar. Quizá, luego, vayamos a darnos un baño, si quieres. No te he enseñado la piscina, ¿verdad?

		Keisha negó con la cabeza, pero Hunter se dio cuenta de que ya no parecía tan contenta con la situación. Keisha no quería una relación amistosa con él, sólo una relación de trabajo.

		En ese caso, iba a recibir una auténtica sorpresa.

		Keisha se sentía manipulada. Sabía que no podía trabajar veinticuatro horas al día los siete días de la semana, pero eso no significaba que tuviera que pasar su tiempo libre con Hunter. Había ido allí en calidad de secretaria, a hacer un trabajo y no a confraternizar con el enemigo.

		-No tienes obligación de entretenerme -le dijo a Hunter secamente-. Puedes hacer lo que quieras. Debes de tener amigos y gente a quien ver.

		Hunter esbozó una perezosa sonrisa, una de esas sonrisas que, en el pasado, la hacían arrojarse a sus brazos y deshacerse en ellos, quizá incluso iniciar una sesión de amor. Pero ya no.

		-En este momento, prefiero verte a ti -contestó él-. Siempre has sido preciosa, Keisha. Sigues siéndolo.

		-No vas a conseguir nada con halagos -le contestó ella rápidamente.

		-No son halagos, es la verdad.

		-Eres mi jefe -dijo Keisha-. No deberías hablarme así.

		-También soy tu ex marido. Eso cuenta, ¿no?

		-Tú lo has dicho, ex marido -le recordó ella.

		Hunter parecía estar sugiriendo que haber sido su marido le concedía ciertos derechos, quizá incluso el derecho de volver a entablar relaciones sexuales con ella. ¡Pero de eso ni hablar!

		Hunter volvió a sonreír.

		-Me encantas cuando estás enfadada -dijo Hunter-. Le da un brillo especial a tu rostro y te pones muy guapa.

		Keisha se puso en pie bruscamente.

		-Voy a darme una ducha y a cambiarme de ropa, y preferiría no volver a verte por hoy.

		Cuando Keisha llegó a su habitación estaba asustada. Si Hunter pretendía hacer el amor con ella no podría impedírselo. Quizá su lógica luchará contra ello, pero su cuerpo era otra cosa.

		Se metió en la ducha y cerró los ojos, esperando que el agua le limpiara aquellos pensamientos. Pero no lo consiguió. Debería haberse dado cuenta de que Hunter no iba a conformarse con una relación platónica. Ir allí había sido una equivocación.

		Acceder a trabajar para él, dejarle que pagara sus deudas, había sido una tontería. Debería haberse dado cuenta de que él querría cobrárselo.

		¡Con su cuerpo!

		¡Ahí y en ese momento!

		Keisha salió de la ducha y se cubrió con una enorme toalla, decidida a que la relación con Hunter fuera impersonal de ahí en adelante.

		Cuando salió del cuarto de baño y entró en la habitación, se llevó un susto al ver a Hunter allí.

		-¿Qué demonios estás haciendo en mi habitación? -preguntó Keisha apretándose la toalla con fuerza-. ¿Es que no puedo disfrutar ni de un minuto de intimidad?

		Hunter tenía el cabello húmedo, lo que indicaba que él también se había dado una ducha. Pero… ¿por qué estaba en su dormitorio? ¿Qué quería? ¿Qué esperaba obtener?

		Sólo podía tratarse de una cosa, y eso le hizo darse cuenta de lo vulnerable que era. Miró hacia la puerta, preguntándose si tendría cerrojo. Con alivio vio que así era. La próxima vez, echaría la llave.

		-Has tardado mucho. He venido a ver si necesitabas algo.

		-Podrías haber llamado a la puerta.

		-Lo hice. Pero no contestabas.

		-¿Y eso te da derecho a entrar sin más? -preguntó ella en tono acusatorio-. ¿Cómo te has atrevido? Puede que tengas ciertos derechos hasta que pague lo que te debo, pero eso no incluye entrar en mi dormitorio a tu antojo. Ésta es mi habitación y me gustaría que lo respetaras.

		Keisha le dio la espalda, esperando que se marchara.

		Pero no le oyó moverse. Había un silencio total. Cuando no pudo soportarlo más, volvió la cabeza.

		Hunter seguía de pie, inmóvil y sonriente.

		¡Maldito hombre!

		Keisha giró sobre sus talones.

		-¿Es que no has oído lo que te he dicho?

		-Sí, perfectamente.

		-Entonces, ¿por qué no te vas?

		-Quería saber qué harías si no lo hacía -respondió él, aún sonriendo.

		Keisha montó en cólera.

		-Si fuese un hombre, te echaría a patadas. Pero como no lo soy, espero que tengas la suficiente educación como para marcharte de aquí. Por favor, vete.

		-Naturalmente… ya que me lo has pedido educadamente.

		La voz de él estaba llena de sarcasmo; pero, con sorpresa, Keisha vio que se encaminaba hacia la puerta. Allí, Hunter se volvió.

		-Voy a salir durante un rato, Keisha. Voy a dejarte, tal y como pareces querer. Pero no esperes que sea por mucho tiempo. Espero que los dos tengamos una relación de trabajo muy estrecha.

		«¿Y qué más?», se preguntó Keisha.

		No consiguió tranquilizarse hasta que él se marchó. Entonces, se dejó caer en la cama y se quedó mirando al techo.

		Por fin, Keisha se vistió y se fue a examinar la casa, habitación por habitación. Después, salió afuera y se paseó por el jardín, en el que encontró una pista de tenis, una piscina y un jacuzzi.

		Diferentes caminos conducían a diferentes zonas ajardinadas a distintos niveles. El conjunto era muy harmonioso, colorido y lo opuesto al interior de la casa.

		Disfrutó del paseo y la tranquilidad del lugar; pero, en cierta manera, se alegró cuando Hunter volvió porque, sin él, se había sentido sola. El ama de llaves era extremadamente educada, pero casi no hablaba inglés y parecía esperar que ella se entretuviera sola.

		Keisha había supuesto que cenarían en el comedor, en aquella mesa con sitio para doce personas; sin embargo, les sirvieron la cena en la terraza.

		En otras circunstancias, le habría parecido un lugar sumamente romántico, pero ella no estaba de humor para eso. Se encontraba tensa y ni la belleza del lugar ni las atenciones de Hunter la aliviaron.

		No obstante, el pollo asado acompañado de pimientos verdes, cebollas, tomates y calabacines estaba exquisito.

		-La cena estaba exquisita -dijo Keisha-. Felicita a la cocinera de mi parte.

		A pesar de aquellas palabras, Keisha rechazó el postre.

		-No me cabe nada más -admitió ella.

		Después, se acomodaron y contemplaron el mar, sin hablar. Hasta que Hunter, de repente, dijo:

		-Mañana vamos a Sevilla. Te enseñaré la oficina de allí. Y luego puede que te lleve a dar un paseo por la ciudad.

		-Si insistes… -respondió ella con voz queda-. En fin, estoy algo cansada. Voy a retirarme.

		Pero antes de que le diera tiempo a levantarse de la silla, Hunter le cubrió la mano con la suya.

		-No vas a escaparte, Keisha. No voy a comerte, a pesar de lo que tú creas. La noche es joven, ¿por qué no vamos a dar un paseo por la playa?

		-No, gracias -respondió ella de inmediato-. Estoy cansada.

		-¿Cansada? ¿No será que tienes miedo? -preguntó Hunter con una nota de impaciencia en la voz.

		Keisha echó la cabeza hacia atrás.

		-Quizá las dos cosas. Además, tampoco quiero pasar más tiempo del que sea absolutamente necesario en compañía tuya.

		-¿Por qué?

		Keisha no sabía cómo responder. Porque él le enturbiaba el sentido, ésa era la verdad. Porque estaba empezando a preocuparle el tiempo que iban a pasar juntos. Si sólo trabajaba con él, no habría problema. Sin embargo, el tiempo de ocio… ¿cómo podía ignorar la sensualidad de Hunter?

		-Porque… tenemos un pasado juntos -respondió ella por fin.

		-¿Y eso es un problema?

		-Me resulta difícil pensar en ti sólo como mi jefe.

		-No tienes por qué hacerlo -respondió Hunter con el ceño fruncido-. Somos más que eso, ¿no? Todavía podemos ser amigos, íntimos amigos. Eso es lo que me gustaría.

		-¿Nada más que amigos?

		-Si eso es lo que quieres…

		-Lo es -declaró ella con firmeza.

		-En ese caso, como amiga, ¿quieres acompañarme a la playa?

		-¿Podemos salir a la playa desde aquí? -preguntó Keisha, sorprendida de haber accedido.

		Suponía que tenía que confiar en él; de lo contrario, la situación acabaría siendo infernal.

		-Bueno, hay que dar un buen paseo para llegar a la playa, pero vale la pena.

		Y fueron a la playa, recorriendo un camino serpenteante y lleno de piedras, por lo que Keisha tuvo que mirar todo el tiempo por dónde pisaba.

		Por fin, llegaron a la playa y, una vez allí, Keisha se despojó de las sandalias y corrió por la arena como una niña el primer día de vacaciones.

		A uno de los lados había un puerto repleto de caras y lujosas embarcaciones; al otro lado, las colinas se levantaban salpicadas de arboles, quizá olivos, y tejados de teja sugerían más casas de ensueño diseminadas por los campos.

		Cuando los brazos de Hunter le rodearon la cintura por la espalda, ella lanzó un grito ahogado.

		-¿Qué haces? -preguntó Keisha enfadada.

		-Eres muy difícil de resistir, ¿lo sabías? -dijo Hunter en un tono ronco y sugerente que la hizo estremecerse de los pies a la cabeza-. Y, por primera vez, se te ve completamente relajada.

		-Lo estaba hasta ahora -contestó ella-. Creía que habíamos dejado claro que sólo amigos.

		-Una mujer puede cambiar de idea cuando quiera -le recordó él.

		-Yo no -declaró Keisha con firmeza, intentando luchar contra las emociones que Hunter despertaba en ella y que amenazaban con hacerla enloquecer.

		Hunter le había hecho volver el rostro hacia el de él y tenía los ojos clavados en los suyos.

		El temor la hizo temblar.

		-Tienes frío -dijo Hunter al instante, y la estrechó contra sí.

		Keisha se vio presa del pánico. No obstante, no podía negar la exaltación que le producía la proximidad del cuerpo de Hunter al suyo.

		-Suéltame -protestó ella con voz estridente.

		Pero Hunter tenía otras ideas.

		-No puedes decirme que no sientes nada. Lo veo en tus ojos, lo siento en el calor de tu piel y en el pulso de tu garganta.

		¿Por qué demonios era Hunter tan observador?

		Entonces, Hunter le selló los labios con los suyos.

		Pero Keisha movió la cabeza de un lado a otro.

		-No, no quiero que pase esto -le espetó ella-. Aléjate de mí.

		-¿Vas a negar tu propio deseo? -preguntó Hunter con una sonrisa.

		-¿Por qué iba a necesitar hacerlo? -contestó ella-. Me hiciste la vida imposible y no voy a permitir que vuelvas a hacer lo mismo.

		Hunter se apartó de ella. De repente, enfadado.

		-¿Imposible? ¿Fue eso lo que hice?

		Quizá había ido demasiado lejos, pensó Keisha, pero ya no podía retroceder.

		-Algunas veces. Aunque tú, por supuesto, no tienes ni idea de eso.

		-Al parecer, no -admitió Hunter con amargura-. ¿Y ocurre lo mismo aquí?

		Keisha cerró los ojos unos segundos.

		-No he tenido tiempo de averiguarlo.

		-Keisha, no quiero hacerte sufrir, sino hacer que disfrutes. Quiero… gustarte un poco.

		Le gustaba mucho más que un poco. De lo que ella tenía miedo era de sí misma, de lo que sentía por Hunter.

		Él le puso las manos en los hombros y la miró profundamente a los ojos. Como ella no ofreció resistencia, Hunter volvió a abrazarla.

		-Mi dulce Keisha, no tienes nada que temer.

		Esos poderosos ojos azules la capturaron inmediatamente. Y, en esa ocasión, cuando los labios de Hunter rozaron los suyos, no encontraron resistencia.

		Con terror, Keisha se dio cuenta de que no quería que Hunter dejara de besarla. Le permitió abrirle los labios y besarla con la misma pasión que al principio de estar casados. Sin pensar, le devolvió los besos, apretando el cuerpo contra el de él, sintiendo su deseo, excitándose con él.

		Por supuesto, trató de engañarse a sí misma y achacó lo que estaba ocurriendo a aquel lugar maravilloso.

		Keisha cerró los ojos y se entregó al momento.

		No podía negarse que Hunter besaba muy bien. Y cuando él alzó la cabeza y la miró a los ojos haciéndole una pregunta en silencio, ella se limitó a sonreír.

		-Creo que deberíamos volver a la casa -dijo Hunter en voz baja.

		A su dormitorio, quería decir Hunter.

		Sin embargo, a Keisha no le había abandonado del todo el sentido común. Durante el camino de vuelta, recuperaría el sentido y jamás permitiría que se repitiera lo que acababa de ocurrir.

		En el último tramo del camino, Keisha se tropezó y cayó al suelo; naturalmente, Hunter la ayudó a levantarse.

		-¿Te has hecho daño? -preguntó él con preocupación.

		-Un poco -admitió Keisha, mirándose las piernas y las palmas de las manos.

		-Yo tengo la culpa por no haber tenido más cuidado contigo -dijo él.

		-Tonterías -contestó Keisha-. Es un camino peligroso. Le podría haber ocurrido a cualquiera.

		-Sobre todo, llevando unas sandalias tan ridículas como las que tú llevas.

		Keisha oyó humor en la voz de Hunter y, al mirarle, vio que se estaba riendo. Entonces, se miró las sandalias, que eran muy bonitas, pero poco prácticas.

		-Supongo que debería haberme cambiado de calzado para bajar a la playa.

		-Sí, eso creo yo también. En fin, será mejor que te lleve en brazos el resto del camino.

		Y antes de que ella pudiera protestar, Hunter la levantó en sus brazos.

		Ya casi habían subido la cuesta y Keisha se preguntó si Hunter se habría mostrado tan galante si hubiera tenido que llevarla en brazos todo el camino. Podía sentir los latidos del corazón de él, oler su viril aroma y, aunque quería pedirle a gritos que la dejara en el suelo, le gustaba estar en sus brazos.

		Sin embargo, cuando llegaron arriba, ella logró zafarse de él y ponerse en pie.

		-Gracias. Bueno, voy a lavarme -y echó a correr hacia la casa.

		Pero se equivocó al pensar que podía librarse de la presencia de Hunter hasta el día siguiente. Él la siguió a su dormitorio.

		-Deja que yo te lave el rasguño -dijo Hunter con voz suave-. Siéntate aquí mientras yo voy a traer el botiquín de primeros auxilios.

		Dándose cuenta de que sería una tontería negarse, Keisha aceptó.

		Hunter le limpió las rodillas y las palmas de las manos, y luego se las vendó.

		Cuando Hunter terminó, le dedicó una sonrisa de satisfacción.

		-Y ahora, ¿qué? -preguntó ella irritada.

		-Ahora tienes que dejar que te cuide -declaró Hunter en tono triunfal.

		-Esto es ridículo -gritó Keisha, y empezó a quitarse las vendas.

		Pero Hunter le agarró las manos, aprisionándoselas en las suyas, para después volver a besarla.

		Keisha se dio cuenta al instante de que, si no protestaba firmemente y en ese momento, acabarían en la cama.

		Pero no había contado con la determinación de Hunter.

		-Cuidarte, cielo mío, jamás podría considerarse ridículo -dijo Hunter separando los labios de los de ella escasos centímetros-. Es mi obligación… y también un placer.

		Y, como si quisiera confirmarlo, volvió a apoderarse de su boca.

		Keisha sintió miedo y placer simultáneamente. Miedo de que las cosas llegaran demasiado lejos y placer en el sabor de los besos de Hunter. Era un hombre mágico. Tenía el poder de controlarla hasta hacer lo que él quisiera.

		Keisha se deshacía en sus brazos. Los besos de Hunter despertaban una pasión enloquecedora en ella, una pasión que había creído muerta.

		¡Cómo podía haber sido tan tonta!

		¿Cómo podía un hombre hacerle eso?

		Se explicaba fácilmente tratándose de un hombre como Hunter.

		Keisha quería gritarle, quería decirle que la dejara en paz, que se marchara. Pero de su garganta, bloqueada por el deseo, no salió sonido alguno.

		Con excepción de un gemido de placer.

		Hunter lo oyó y sus besos se tornaron más agresivos, obteniendo de ella una enfebrecida respuesta. Él le soltó las manos y tiró de ella hacia la cama; y, en vez de resistirse, ella se lo permitió.

		Keisha sabía que se arrepentiría después, pero en ese momento no tenía capacidad de decisión. Era como si no hubieran transcurrido los años. Volvían a ser marido y mujer.

		¡Su cuerpo pertenecía a Hunter!

		A Hunter le pareció que el corazón quería salírsele del pecho, sintió una renovada pasión, una pasión que creía muerta después de haber visto a Keisha con otro hombre… ¡No podía olvidar eso!

		¡No debía sentir nada! Eso no era pasión, sino venganza. Iba a utilizar el cuerpo de Keisha, iba a castigarla por haberse atrevido a dejarle. Iba a enseñarle los placeres que podrían haber seguido siendo suyos.

		Keisha no sabía lo mucho que le había atormentado, el sufrimiento que le había causado al dejarle por otro hombre. Había sido como si le hubiera destrozado el corazón. Había pensado que jamás lo superaría… y así había sido.

		Volver a verla en la fiesta había despertado en él, una vez más, sentimientos de ira, desilusión y miedo de que se hubiera casado con él no por amor sino por el estilo de vida que podía proporcionarle.

		Ni siquiera eso había satisfecho a Keisha, pensó Hunter con amargura. Realmente, se merecía sufrir tanto como él había sufrido. La venganza iba a ser dulce.

		Mientras se desnudaba con impaciencia, se preguntó si no estaba precipitando los acontecimientos. Era su primera noche allí y no había tenido intención de ir tan rápido. No quería asustar a Keisha.

		Pero tampoco había esperado que Keisha se le entregara con tanta facilidad.

		Ella estaba tumbada en la cama, mirándole. Su aspecto era inocente y vulnerable.

		Y él era un sinvergüenza por aprovecharse de esa manera.

		Sacudiendo la cabeza con enfado, Hunter agarró su ropa y salió de la habitación. No podía hacerlo. Todavía no.

		Sí, quería hacerle el amor y quería que Keisha volviera a enamorarse de él, pero no era el momento. Keisha estaba más vulnerable por la caída. Si se acostaban, a la mañana siguiente Keisha recuperaría el sentido común y le odiaría por haberla seducido. ¡Le odiaría más de lo que ya le odiaba!

		Y conquistarla de nuevo le resultaría más difícil de lo que ya era.

		Keisha se sintió confusa. Sabía que Hunter quería hacerle el amor; en ese caso, ¿por qué se había marchado? ¿Remordimiento? No podía creerlo. Tenía que tratarse de otra cosa.

		Era consciente de que debía sentir alivio; sin embargo, se sentía violada. Con esos ojos azules y esa boca, Hunter había despertado en ella emociones que mejor era no despertar. Sentimientos que deberían haber permanecido reprimidos.

		Ése era el día que iban a ir a Sevilla, recordó Keisha apesadumbrada mientras se duchaba. Otro día en compañía de Hunter…

		Se vistió con unos pantalones cortos de color blanco y una camiseta sin mangas amarilla, y cuando se reunió con Hunter en la terraza, le dedicó una falsa sonrisa.

		-Buenos días -dijo ella en tono animado.

		Hunter levantó los ojos del periódico que estaba leyendo, un periódico español, y también sonrió.

		-Buenos días, Keisha. ¿Qué tal las heridas?

		-Muchísimo mejor, gracias -Keisha le mostró las palmas de las manos, ya que se había quitado las vendas.

		-Estupendo -dijo él-. Me alegro de que no nos impidan la excursión.

		-No, en absoluto -respondió ella-. Me apetece ir a Sevilla.

		Después del desayuno, montaron en el Aston Martin descapotable de Hunter.

		-¿Vamos a ir en este coche? -preguntó ella casi sin respiración.

		-Claro. ¿Te gusta?

		-Es precioso -respondió Keisha con admiración, acomodándose en el asiento y dispuesta a disfrutar del trayecto desde Málaga a Sevilla.

		El campo era montañoso y espectacular, aunque Keisha era más consciente de Hunter a su lado que del paisaje. Cruzaron kilómetros de campos de olivos, de cereales y, por fin, llegaron a Sevilla.

		-Según una leyenda, Hércules fundó Sevilla -le informó Hunter al salir del coche en el aparcamiento de la oficina.

		Keisha arqueó las cejas, pero no hizo comentarios al respecto.

		Pasaron una hora en el lugar de trabajo. Keisha recibió miradas de curiosidad y se sintió incómoda por ello; no obstante, le impresionó aquel entorno. Las oficinas eran modernas y se hallaban dentro de un edificio nuevo de mármol en el que no parecía haberse reparado en gastos.

		Una vez que hubieron terminado con el trabajo, Hunter la invitó a comer en uno de los mejores restaurantes de la ciudad, y después fueron a dar una vuelta por calles que a Keisha se le antojaron sensuales y románticas. Sí, era una ciudad que le gustaría conocer bien.

		Preferiblemente a solas.

		Al menos, no con Hunter.

		Él la estaba tratando como si fuera especial. La llevaba de la mano, le sonreía e incluso, de vez en cuando, la abrazaba. Era como volver a empezar a salir juntos.

		Y con el transcurso del día, Keisha fue recordando días felices en compañía de Hunter. Y, en cierto modo, le entristeció que Hunter no hiciera ningún intento de besarla.

		Lo que era una estupidez, ya que sabía adónde conducirían sus besos.

		¡Como descubrió al volver a la casa!
		
	
		Capítulo 8

		HUNTER sabía que casi había reconquistado a Keisha, y esa noche tenía la intención de que se acostara en su cama. Esa noche iba a ser el principio del fin de aquella mujer tan especial.

		El día había transcurrido mucho mejor de lo esperado. Keisha se había mostrado receptiva e interesada en todo lo que él le había enseñado, también en la oficina.

		Nadie sabía que habían estado casados.

		Keisha había sido el amor de su vida y ella había matado ese amor. Quizá él hubiera sido, en parte, responsable por haberla descuidado debido al trabajo; sin embargo, no creía que tanto como para que Keisha hubiera necesitado buscar la compañía de otro hombre. No, jamás le perdonaría que le hubiera dejado. Keisha se merecía lo que le esperaba.

		Tomaron una cena ligera y se sentaron en la terraza, disfrutando el ocaso, sin hablar.

		-¿Qué estás pensando? -preguntó Hunter al cabo de un rato.

		Keisha volvió la cabeza para mirarle con esos preciosos ojos verdes.

		-Estaba pensando lo mucho que he disfrutado hoy -respondió ella.

		-¿Qué es lo que más te ha gustado?

		-Todo -contestó Keisha-. Pero, sobre todo, la catedral, por su enormidad y por lo ricamente decorada que esta. Y también me ha gustado la Torre del Oro, por su historia y porque es lo que queda de la fortificación medieval de Sevilla.

		Hunter arqueó las cejas.

		-Me tienes impresionado. No sabía que te gustarán tanto los edificios antiguos.

		Keisha se encogió de hombros.

		-Creo que hay muchas cosas de mí que no sabes.

		-¿Porque no era un buen marido y por eso me dejaste? -preguntó él con súbito enfado.

		¡Maldición! No había sido su intención enfadarse. Habían pasado un día muy agradable y no quería estropearlo todo.

		Hunter sonrió con dificultad y añadió:

		-Perdona, no debería haber dicho eso. Yo también lo he pasado muy bien.

		Y era verdad. Lo había pasado mucho mejor de lo que había esperado. Sí, había sido un buen día…

		¡Y la noche iba a ser mucho mejor!

		-¿Más vino? -preguntó Hunter. Keisha negó con la cabeza.

		-Si tomo más vino me va a dar dolor de cabeza.

		Lo que significaría que Keisha se acostaría pronto, antes de que él pudiera seducirla. Inmediatamente, dejó la botella en el suelo y acercó su silla a la de Keisha.

		-Me alegro de que disfrutes de la belleza de esta parte del mundo -dijo Hunter con voz queda-. Significa mucho para mí. Mi madre era mitad española, ¿lo sabías? Aquí, me siento más próximo a ella.

		-No, no lo sabía -respondió Keisha.

		La sonrisa de ella era cálida y se la veía totalmente relajada. Hunter podía oler su perfume y sentir su sensualidad. Keisha se había cambiado de ropa y ahora llevaba un vestido de color rosa escotado y cuya falda le llegaba a la rodilla. Le sentaba muy bien. Estaba realmente guapa. Sin embargo, lo que él quería hacer era arrancárselo y poseerla una vez más.

		Era difícil ser paciente.

		Hunter alargó el brazo y le tomó la mano.

		-Gracias por tu compañía hoy.

		Entonces, se llevó la mano de Keisha a los labios y la besó.

		Y, sorprendentemente, Keisha se inclinó hacia él.

		-No tienes que agradecerme nada -susurró ella-. Soy yo quien tiene que darte las gracias. Sevilla es una ciudad mágica.

		-No tan mágica como tú -respondió él con voz ronca-. Eres muy hermosa, ¿lo sabías?

		Y con los ojos clavados en los de ella, rezando por que Keisha no se echará atrás, cerró la distancia que los separaba y permitió a sus labios acariciar ligeramente los de ella.

		Nada más, fue un roce suave. Entonces, se apartó y esperó. Al ver que Keisha no se movía, ni siquiera desviaba la mirada, volvió a besarla. Esa vez, mantuvo el contacto.

		Sintió la respuesta de Keisha en los labios y, con un gruñido que no pudo contener, le puso la mano en la nuca. Keisha sabía más dulce que nunca. Sus labios eran suaves y… llenos de deseo.

		Pero la paciencia era primordial en ese juego.

		Aún con la boca sobre la de ella, Hunter se puso en pie, levantó a Keisha en sus brazos y la depositó en el sofá, donde continuó besándola, cada vez más profundamente, cada vez con más pasión… con la misma pasión con la que Keisha le respondía.

		No era de extrañar que no hubiera podido olvidarla, por mucho que lo había intentado. Después de su reencuentro en la fiesta, se había propuesto destruirla como ella le había destruido a él… ¡Y la razón era ésa! Porque Keisha le había negado el mayor placer que la vida podía ofrecerle. Porque Keisha había apartado su cuerpo del suyo. Porque ella ya no había querido seguir siendo su esposa.

		¿No era en extremo cruel?

		La respiración de Keisha se había acelerado, igual que la suya. Le acarició la garganta con la yema de un dedo y luego deslizó la mano por debajo de su escote para deleitarse con aquella sedosa piel.

		Sus niveles de testosterona subieron por las nubes, un intenso calor invadió su cuerpo y el corazón le latía con tal fuerza que estaba seguro de que ella podía oírlo.

		Le acarició un pezón con el pulgar y obtuvo una respuesta inmediata. Deseó con locura metérselo en la boca, deseó chuparle los pechos, igual que tantas veces había hecho en el pasado.

		Keisha sabía muy bien y quería probarla otra vez, quería hacerla suya de todas las formas posibles. No podía esperar; no podía ir despacio, como había planeado.

		-¡Keisha! -exclamó Hunter con voz ronca y la cabeza inclinada sobre los senos de ella.

		Y cuando las manos de Keisha le agarraron la cabeza, demostrándole cuanto le deseaba ella, se dio cuenta de que estaba perdiendo el control.

		Con un movimiento rápido, Hunter la levantó de nuevo en sus brazos y, sin una palabra, la llevó a su dormitorio y la tumbó en la cama.

		Ella se lo quedó mirando, con ojos grandes, suaves y especialmente brillantes. ¿Le estaban rogando que le hiciera el amor o implorándole que parase? No podía adivinarlo. El hecho de que Keisha no hablara y permaneciera allí en la cama con los labios entreabiertos y la respiración entrecortada le hizo suponer que le necesitaba tanto como él a ella.

		Si eso era posible.

		Con manos temblorosas, Hunter se quitó la camisa, se bajó la cremallera de los pantalones y se los quitó y, por último, se despojó de los calcetines y los calzoncillos. Y lo hizo todo sin apartar los ojos de los de Keisha.

		Le encantó ver que Keisha se desnudaba con la misma e indecente rapidez.

		Delgada como estaba, el cuerpo de Keisha era delicioso. Se tumbó a su lado. Quería mirarla, acariciarla y disfrutar ese cuerpo lenta y seductoramente.

		Pero… eso era imposible.

		Keisha tampoco podía esperar. Sus bocas y sus lenguas se tocaron, se unieron y exploraron. Sus manos hicieron lo mismo.

		¡Keisha estaba lista para ser suya!

		¡Y él de Keisha! Algo que no había planeado, no quería involucrarse con ella emocionalmente. Pero lo estaba y no podía hacer nada, excepto disfrutar.

		Keisha abrió los brazos para recibirle en ellos. Mirándose a los ojos, él la penetró; al principio, con suavidad. Pero luego, animado por los gritos de Keisha y por el ardor de su cuerpo, se adentró profundamente en ella.

		Le habría gustado que la experiencia durase, pero era imposible teniendo en cuenta lo deseosos que estaban el uno del otro.

		Hunter perdió el control y estalló; unos segundos después, sintió que Keisha, bajo su cuerpo, experimentaba las mismas sensaciones que él acababa de experimentar.

		Hunter, separándose de ella, se tumbó de costado y ambos permanecieron abrazados durante unos minutos, hasta que sus cuerpos volvieron a la normalidad, hasta que recuperaron el sentido y se dieron cuenta de lo que habían hecho.

		Al menos, eso le ocurrió a Keisha. Parecía horrorizada.

		En tanto que él estaba extasiado.

		La batalla había empezado.

		¡Espectacularmente!

		Keisha no podía creer la tontería que había hecho. Había permitido que Hunter la sedujera.

		¿Y por qué Hunter había querido seducirla? ¿Qué estaba tratando de demostrar? Y ¿qué pensaría? Debía de pensar que ella aún le quería.

		Con miedo de mirarle a los ojos, Keisha se levantó y, después de agarrar su ropa, salió corriendo de la habitación. Pero no llegó muy lejos.

		-¡Keisha! -la voz de Hunter la hizo detenerse-. Creía que querías hacerlo. No huyas de mí ahora.

		-Yo también lo creía -dijo ella volviéndose-, hasta que me he dado cuenta de lo que he hecho. No he venido aquí para esto, Hunter. He venido a trabajar y no quiero tener una aventura amorosa contigo.

		-Es una pena, porque a mí sí me gustaría -murmuró él.

		-No voy a permitir que vuelva a ocurrir, Hunter -le dijo ella en voz baja-. Lo de esta noche ha sido una equivocación y no va a volver a repetirse.

		-Pero te ha gustado, ¿no?

		Keisha, avergonzada de sí misma, asintió.

		-Entonces, ¿cuál es el problema? ¿Por qué no podemos divertirnos un poco mientras estamos aquí?

		-¿Divertirnos? ¿Es así como lo llamas? -preguntó Keisha encolerizada-. Yo lo llamaría un ataque personal a mis defensas. Voy a decirte una cosa, Hunter: de ahora en adelante, no voy a bajar la guardia ni un segundo. ¿Me has entendido?

		-¿Es eso lo que he hecho?

		-¡Más o menos!

		-Me ha parecido que sabías exactamente lo que ambos estábamos haciendo.

		-No, te has aprovechado de mí -dijo ella en tono acusatorio-. Me has seducido. Llevabas todo el día seduciéndome.

		Hunter sonrió irónicamente.

		-Y yo que creía que estabas pasándotelo bien conmigo en vez de considerarme tu enemigo número uno. ¡Qué equivocado estaba!

		Keisha sabía que Hunter se estaba burlando de ella y continuó la marcha hacia su dormitorio, pero Hunter no se había dado por vencido. La siguió y abrió la puerta del dormitorio de ella antes de que le hubiera dado tiempo a echarle el cerrojo.

		-¿Qué es lo que tanto te molesta, Keisha?

		-Estoy convencida de que no quieres que vuelva contigo definitivamente. Por eso, me pregunto qué tramas.

		-¿Por qué piensas que tramo algo? -preguntó él.

		Keisha frunció el ceño y le miró con expresión de recelo.

		-Porque estás siendo demasiado amable conmigo. Te dejé, ¿o es que lo has olvidado? Y luego, cuando nos volvimos a ver, tuviste que ayudarme porque estaba completamente endeudada. ¿Por qué te portaste tan bien conmigo?

		-Porque soy un buen tipo -respondió él sonriente-. ¿No estás de acuerdo?

		Keisha sacudió la cabeza.

		-En ese caso, si eres tan buen tipo, sal ahora mismo de mi habitación.

		Con sorpresa, vio que Hunter hacía lo que ella le había pedido. Entonces, se sentó en el borde de la cama, odiándose a sí misma, odiando a Hunter y odiando aquel lugar.

		¿Qué había hecho?

		Keisha durmió poco aquella noche; sin embargo, a la mañana siguiente sabía qué camino debía tomar. Era la secretaria de Hunter, nada más. Por lo tanto, se vistió con una discreta blusa blanca y una falda de tubo. Cuando bajó a desayunar, casi sonrió al ver la expresión de sorpresa de Hunter.

		-¿Qué es eso? -preguntó él con el ceño fruncido.

		-Mi uniforme de trabajo -contestó ella-. ¿Hay café, señor Donahue?

		-¡A qué viene eso de señor Donahue! -exclamó Hunter-. Incluso Alison me llama por mi nombre de pila cuando estamos solos. Déjate de tonterías y…

		-No son tonterías -le interrumpió Keisha-. He venido aquí a trabajar, ¿no? Le esperaré en la oficina después de que termine de desayunar. Yo me voy a subir el café arriba.

		-Se trata de una broma, ¿no?

		-No. Hablo completamente en serio.

		-Insisto en que desayunes conmigo. No puedes trabajar con el estómago vacío.

		-Puedo y lo haré.

		Pero cuando fue a marcharse, Hunter le agarró la muñeca y la obligó a sentarse.

		-He dicho que vas a desayunar conmigo.

		Keisha se mordió la lengua para no contestar. Hunter le sirvió un café y empujó hacia ella un cestillo con pan tostado.

		Tras unos segundos de vacilación, Keisha agarró una tostada y la untó con mantequilla y mermelada. A pesar de que no tenía hambre, comió.

		-¿Por qué? -preguntó él cuando ella hubo terminado la tostada-. ¿Te has convertido en un camaleón?

		-No sé qué quieres decir.

		-¿No? Puede que no hayas cambiado de color, pero sí de manera de pensar.

		-Lo de ayer fue un error -le espetó ella.

		-Un error, ¿eh? ¿Y me vas a decir que no quieres repetirlo?

		-¡Jamás! -contestó Keisha rotundamente-. ¿Es que no lo dejé claro anoche?

		-Pensé que después de un sueño reparador podrías…

		-¿Cambiar de parecer? Ni hablar, señor Donahue.

		-En ese caso, supongo que será mejor que nos pongamos a trabajar de inmediato -dijo Hunter, y se dirigió hacia el estudio seguido de ella.

		Durante el resto del día, estuvieron tan ocupados que Keisha no tuvo tiempo de pensar en su relación. Hunter se mostró brusco y eficiente, y esperaba de ella un trabajo rápido y bien hecho.

		Después del trabajo, cuando apagaron los ordenadores y cerraron el despacho, Hunter volvió a cambiar. De nuevo, se transformó en el hombre con el que se había casado: encantador y atento… y un auténtico peligro para su salud mental.

		-¿Te apetece un baño antes de la cena? -sugirió él.

		Keisha asintió. Le parecía una idea excelente para relajarse después de una larga jornada laboral.

		Pero el baño no resultó ser relajante, sino todo lo contrario. Estaba claro que Hunter la deseaba… ¡y ella a Hunter! Pero no era aconsejable. No podían hacerlo otra vez.

		Cuando Hunter salió de la piscina, agarró las colchonetas de dos tumbonas y las echó en el suelo, una junto a la otra. Sus ojos estaban casi negros cuando se volvió y la miró.

		-No puedo, Hunter -dijo ella con voz queda mientras Hunter empezaba a quitarse el bañador.

		Él frunció el ceño, deteniendo sus movimientos.

		-¿Qué quieres decir con que no puedes? ¿Me deseas tanto como yo a ti?

		-Es posible -admitió Keisha-. Pero no debemos, estamos divorciados. He venido aquí a trabajar. No está bien que…

		-No fue eso lo que dijiste anoche -la interrumpió él.

		-Lo de anoche fue una equivocación -declaró Keisha-, creo que ya te lo he dicho.

		Sin embargo, lo que realmente deseaba era que Hunter le hiciera el amor.

		La pasión asomaba a los ojos de él.

		-Me parece que protestas demasiado -dijo Hunter con voz suave al tiempo que la sacaba del agua.

		Y sin dejar de mirarla a los ojos, comenzó a quitarle el traje de baño. Entonces, la besó en los labios para luego continuar por el resto del cuerpo más intensamente.

		Entregándose al placer que los besos de Hunter le producían, Keisha se rindió. Aquello era lo que quería. Sólo eso. Sólo a Hunter.

		Siempre había sido así entre los dos. Su amor había sido ardiente y apasionado, y seguía siéndolo.

		Hunter le hizo el amor como si fuera la primera vez, y ella tampoco pudo controlarse. Olvidó toda idea de resistirse a él. Ambos estaban perdidos en un mundo de sensaciones sublimes que les llevaron al éxtasis antes de devolverlos a la realidad.

		Sólo había durado unos minutos, pero había sido más excitante que nunca, pensó Keisha.

		Hunter se incorporó ligeramente apoyándose en un codo y se la quedó mirando.

		-¿Vas a volver a querer deshacerte de mí?

		Keisha negó con la cabeza.

		-No tendría mucho sentido, ¿verdad? -dijo ella con voz ronca.

		-Mi hermosa Keisha… -Hunter la abrazó-. ¿Por qué hemos estado separados cuando es evidente que estamos hechos el uno para el otro?

		Keisha murmuró algo ininteligible. No quería hablar de las razones que la llevaron a dejarle, menos aún cuando sus cuerpos seguían latiendo con fuerza, cuando todavía estaban unidos.

		Le habría gustado que Hunter hubiera sido siempre así. Le habría gustado que Hunter no hubiera trabajado tanto. Quizá ahora que había obtenido el éxito profesional… ¿Y si hubiera cambiado? ¿No debería darle otra oportunidad?

		Pero… ¿estaba pensando con el corazón o con la cabeza?

		También podría ocurrir que Hunter no quisiera otra oportunidad, que estuviera disfrutando sólo su cuerpo.

		Esa idea hizo que Keisha se separase de él y se pusiera en pie.

		-No podemos quedarnos aquí tumbados. Alguien podría vernos -dijo ella a modo de excusa.

		-¿Como quién? -preguntó él con voz suave-. Estás asustada otra vez, ¿verdad, querida? Todavía tienes miedo de lo que sientes. No tengas miedo. Lo que sientes es maravilloso y quiero que lo compartamos.

		Keisha cerró los ojos. Que el cielo la ayudara porque ella también lo quería.
		
	
		Capítulo 9

		KEISHA se dio cuenta de que tenía que tener cuidado con Hunter. Él se estaba aprovechando de la situación. Y ella, tonta como era, estaba corriendo el peligro de entregarse demasiado a él.

		Aún se sentía culpable por no haberle dicho lo del aborto natural. No habría tenido importancia de no haber vuelto a tener relaciones, pero las tenían. Y cuanto más unidos estuvieran, más necesidad sentiría de decírselo.

		En realidad, se lo debía.

		Pero ¿cómo podía hacerlo después de esos años?

		Hunter estallaría. No, debía esperar; al menos, hasta pagarle lo que le debía. No soportaba deberle dinero, era una cuestión de pundonor.

		Entonces, una mañana, llamó por teléfono su amiga Gillian.

		-Keisha, estoy aquí, en España. He venido con Erica y Joanne de vacaciones. ¿Puedo ir a verte mañana?

		-Naturalmente -respondió Keisha encantada-. ¿Dónde estáis? Le pediré a Hunter que envíe un coche a recogerte.

		-¡Maravilloso! ¡Qué lujo! Por cierto, estoy en Marbella.

		Cuando Keisha se lo dijo a Hunter, éste accedió inmediatamente.

		-Te sentara bien charlar con una amiga. ¿Cuánto tiempo se va a quedar?

		-No lo sé. Supongo que sólo vendrá a pasar el día.

		Cuando Gillian llegó a la mañana siguiente, Hunter anunció que se marchaba.

		-Os dejaré solas para que habléis a vuestras anchas -dijo él-. Que os divirtáis.

		-Este sitio es magnífico -declaró Gillian cuando Hunter se hubo marchado-. Vamos, enséñamelo todo.

		Gillian era alta, delgada, pelirroja y extrovertida, y era guapa.

		Después de haberle enseñado unas cuantas habitaciones, Gillian se mostró claramente impresionada.

		-Pero ¿todo blanco? -comentó Gillian-. Siendo tan viril como Hunter es, habría imaginado que preferiría colores más fuertes.

		Keisha se encogió de hombros.

		-La casa está decorada por un profesional.

		-¡Ah! -exclamó Gillian sonriendo-. Ha tenido que ser una mujer y él estaba encaprichado con ella, ¿verdad? Quizá no quisiera decirle que no a nada. Me pregunto si no la pagaría en especia…

		-¡Gillian! -protestó Keisha.

		Sin embargo, ella también había pensado lo mismo que su amiga. La casa era elegante y muy bonita, pero no reflejaba el gusto de Hunter.

		Keisha continuó enseñándole la casa a su amiga, a excepción del dormitorio de Hunter, ya que le parecía que era invadir su intimidad.

		Sin embargo, Gillian no tenía los mismos escrúpulos.

		-Ésta es la habitación de Hunter, ¿verdad? -dijo Gillian, abriendo la puerta que les quedaba por abrir.

		Y antes de que Keisha pudiera impedírselo, Gillian entró en el dormitorio.

		-Hunter, me decepcionas -comentó Gillian-. Aunque… ¡Qué maravilla! -exclamó Gillian al entrar en el cuarto de baño-. ¡Esto es un sueño! Apuesto a que lo habéis pasado muy bien aquí.

		Keisha se sonrojó a pesar suyo.

		-Ven, deja que te enseñe el jardín -sugirió Keisha, ignorando la sugerencia de su amiga.

		Más tarde, sentadas en la terraza tomando un té con hielo, Gillian volvió a sacar el tema.

		-Dime, ¿qué hay entre Hunter y tú? ¿Estáis juntos otra vez?

		-¡No! -exclamó Keisha-. Aunque confieso que hemos hecho el amor.

		-Nunca habéis tenido problemas con el sexo vosotros dos, lo sé. Se te notaba en la cara. Confieso que te tenía envidia. Yo jamás he conocido a un hombre que me haga sentir así -Gillian suspiró mirando a su alrededor-. Esto es precioso, no me extraña que te haya seducido y hayas acabado acostándote con él. Yo, en tu lugar, habría hecho lo mismo.

		-¡Gillian!

		Su amiga se encogió de hombros.

		-Siempre me ha gustado Hunter, como sabes muy bien. Aunque, por supuesto, jamás me he insinuado a él. Hunter te adora, Keisha.

		-Quizá en el pasado -respondió Keisha rápidamente-. Pero no olvides que fue él quien arruinó nuestro matrimonio. Anteponía el trabajo a mí. ¿No te parece eso bastante significativo?

		-Así que… ¿no hay posibilidad de una reconciliación? -preguntó Gillian.

		-Ninguna -contestó Keisha sacudiendo la cabeza con firmeza.

		-En ese caso, ¿por qué te estás acostando con él? -preguntó Gillian con el ceño fruncido-. ¿No te estarás metiendo en un lío?

		-Es posible -admitió Keisha-. Pero no puedo evitarlo. Hunter es un hombre muy persuasivo.

		-¿Crees que te está utilizando? Quiero decir que aquí estáis bastante aislados. Trabajáis aquí y vivís aquí… ¿qué otros placeres le quedan a Hunter?

		-Supongo que ninguno -admitió Keisha.

		-Además, a Hunter no le gusta la vida de ermitaño. Es un hombre muy sensual y tiene una enorme libido. Apuesto a que tuvo muchas novias antes de casarse contigo. ¿Tiene alguna aquí?

		-No, que yo sepa -contestó Keisha.

		-Así que sólo te tiene a ti, ¿no?

		Keisha se echó a reír.

		-No seas tan bruta, Gillian.

		-¿Te molesta?

		-¿Qué? ¿Ser yo su única amante?

		-Sí.

		-No, claro que no. No le dejaría que me tocara si supiera que se acuesta con otras.

		-Entonces, ¿cómo están las cosas realmente? -preguntó Gillian mirando a Keisha intensamente.

		-No lo sé -respondió Keisha encogiéndose de hombros-. No creo que volvamos a estar juntos, pero me excita. ¿Te parece mal?

		-No, tratándose de un hombre tan guapo como Hunter.

		-Y tú, ¿tienes algún novio? -preguntó Keisha. Su amiga cambiaba de pareja con alarmante frecuencia, no parecía encontrar nunca a un hombre adecuado para ella.

		-No, pero nunca se sabe -confesó Gillian-. Puede que encuentre un español encantador mientras estoy aquí. No has conocido a ninguno a quien le pueda gustar una inglesa pelirroja, ¿verdad?

		Keisha tuvo que admitir que no había sido así. Y después de un almuerzo ligero, bajaron a la playa.

		-¡Dios mío, qué barcos tan fantásticos! -exclamó Gillian mientras se acercaban al muelle-. ¡Es un paraíso para los millonarios! ¿Qué barco es el de Hunter?

		-No tiene barco.

		-¿Que no tiene? ¿No es mejor tener un barco aquí que en Londres? Eh, mira ése. Tiene tu nombre.

		Keisha no daba crédito a lo que veía. Keisha II. Se trataba de un barco del doble de tamaño que el otro.

		-No lo comprendo -dijo Keisha-. Hunter no me ha dicho que tuviera un barco aquí. Debe de ser una coincidencia.

		Gillian negó con la cabeza.

		-Tiene que ser de Hunter. ¿Lo ves? Esto te demuestra que jamás te ha olvidado. Recuerda que tienes que invitarme a vuestra segunda boda.

		-¡Gillian, por favor! -exclamó Keisha-. No vamos a casarnos.

		Pero su amiga se limitó a sonreír traviesamente.

		Después de pasear durante un rato más, volvieron a la casa. Cuando llegaron, vieron que Hunter había regresado.

		Gillian, que nunca había podido mantener la boca cerrada, dijo inmediatamente:

		-¿Ese barco con el nombre de Keisha es tuyo?

		Se hizo un breve silencio antes de que Hunter contestara:

		-Sí, es mío.

		Gillian se quedó a cenar con ellos y, después, Hunter le pidió a su chófer que la llevara a su hotel.

		Una vez que Gillian se hubo marchado, Hunter dijo:

		-Tu amiga es muy especial.

		Keisha asintió.

		-Sois completamente distintas. Tú eres callada e interesante, ella es habladora y estridente.

		-Somos amigas desde que íbamos al colegio, la conozco de toda la vida. Es muy buena amiga. Nos llevamos muy bien.

		-Lo sé -dijo él con voz queda-. Me alegro de que tengas a alguien con quien hablar. ¿Habéis hablado de mí?

		-Sí, un poco -confesó Keisha.

		Los ojos de él se animaron.

		-Supongo que algo más que un poco. ¿Cree Gillian que has hecho una tontería viniendo aquí?

		-Gillian piensa que fue una tontería que te dejara.

		Hunter alzó las cejas.

		-¿En serio? Pero tú no le hiciste caso, ¿verdad?

		-¿Por qué iba a hacerlo? Se trataba de mi vida, no de la suya.

		-¿Y qué piensas ahora?

		Estaban sentados en la terraza contemplando el ocaso. ¿Por qué tenían ese tipo de conversaciones mientras contemplaban la puesta de sol?, se preguntó Keisha a sí misma.

		-Creo que lo estoy pasando mejor contigo de lo que creía posible -respondió ella con desgana.

		-¿Eso es todo, que lo pasas bien conmigo? -entonces, de pronto, Hunter le agarró las manos y tiró de ella hacia sí hasta sentarla en su regazo. Después, le dio un beso en las mejillas-. Eres muy inocente. Eso es lo que más me gusta de ti.

		Hunter suspiró y añadió:

		-En fin, has descubierto mi secreto, ¿eh?

		Keisha frunció el ceño.

		-Mi nuevo barco -aclaró él.

		-Ah, sí. Parece un barco precioso.

		-Lo es -dijo Hunter con una sonrisa enloquecedora.

		-¿Por qué no me lo habías dicho?

		-Porque estaba esperando.

		-¿Esperando? ¿A qué?

		-A que confiarás en mí lo suficiente como para dejarme que te lleve a navegar. Hace bastante que no confiamos mucho el uno en el otro, ¿verdad? Y ahí, en alta mar, no hay escapatoria.

		Los preciosos ojos verdes de Keisha se agrandaron, pero no dijo nada. Hunter tenía razón respecto a la falta de confianza del uno en el otro. Ella aún no confiaba en él.

		-¿Quieres que vayamos a navegar mañana? ¿Te apetece que pasemos el día entero en el mar?

		-¿Y el trabajo? No puedo permitir que me pagues por no hacer nada.

		-En ese caso, te lo deduciré del salario -declaró él con una traviesa sonrisa.

		Keisha se preguntó por qué no había sido así Hunter durante los primeros meses de su matrimonio. En aquel tiempo, el trabajo era lo que más le importaba. Raras veces se había tomado tiempo libre.

		-Bueno, ¿qué contestas? ¿Pasamos el día navegando o no? -insistió Hunter.

		Keisha asintió sonriente, y Hunter la besó. Por supuesto, el beso condujo a otras cosas. Hunter la tomó en sus brazos y la llevó al piso superior sin romper el contacto visual.

		Hicieron el amor durante toda la noche.

		¿Qué podía ser mejor que aquello?, pensó Keisha tumbada en la cubierta del lujoso barco de Hunter en medio del mar.

		Se sentía como si estuvieran solos en el mundo. Le resultaba difícil creer que tan sólo unas semanas atrás se hallaba sin un céntimo y en un callejón sin salida.

		-¡Keisha! -dijo él desde el timón, interrumpiendo sus pensamientos-. ¿Quieres que eche el ancla y que nos demos un baño?

		-Sí, estupendo -contestó ella.

		Tenía calor, aunque no sabía si era por el sol o debido a aquel hombre que aún era capaz de hipnotizarla con una mirada.

		Se bañaron y juguetearon en el agua, y Hunter la hizo desearle desesperadamente. Una vez de vuelta en el barco, sus mojados y frescos cuerpos se tornaron ardientes de nuevo. En la habitación principal, Hunter la hizo abandonar el mundo real para llevarla a uno de placeres inconcebibles.

		Mientras Hunter la besaba y sometía su cuerpo a una deliciosa tortura, Keisha pensó que sus huesos se estaban derritiendo.

		-Tómame, Hunter, por favor -suplicó ella cuando ya no podía soportar más aquel tormento.

		Hunter sonrió misteriosamente.

		-Todo a su tiempo, cariño. Todo a su tiempo.

		Nunca los últimos momentos habían sido tan fuertes. Keisha nunca había sentido semejante intensidad en un orgasmo. Estaba segura de estallar en mil pedazos.

		Y cuando recuperaron el aliento, Hunter le preguntó en voz baja:

		-¿Qué nos está pasando, Keisha?
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		KEISHA miró a Hunter con grandes y luminosos ojos, inconsciente de que nunca se habían visto tan hermosos.

		-No nos está pasando nada -dijo ella con firmeza.

		Y aunque nada le habría gustado tanto como permanecer en los brazos de él, giró en la cama y le dio la espalda.

		Estaba corriendo el peligro de enamorarse de Hunter otra vez. Había demasiadas cosas en su vida de las que no le había hablado, cosas que podían destruirles a ambos. No podía permitirse el lujo de implicarse emocionalmente con Hunter.

		-¿Ya te está pesando lo que hemos hecho? -preguntó Hunter con el ceño fruncido.

		-¡No! ¡Sí! Sí, me pesa. No quiero que volvamos a estar juntos.

		-¡Mentirosa! -Hunter se levantó de la cama y, de pie, se la quedó mirando-. Entonces, ¿lo único que quieres de mí es sexo, sin ninguna obligación? ¿Es eso lo único que quieres?

		Keisha se sentó en la cama y se cubrió los pechos con la sabana.

		-Por favor, Hunter, no estropees este momento. Acabamos de hacer el amor y ha sido mejor que nunca. Sin embargo, no tenemos que comprometernos el uno con el otro una vez más. ¿Es que no podemos disfrutar de lo que tenemos?

		En el momento que aquellas palabras escaparon de su garganta, Keisha se arrepintió de haberlas pronunciado. Había dado la impresión de querer sólo el cuerpo de Hunter.

		Él se dio cuenta al instante.

		-Lo que estás diciendo es que tienes ganas de sexo, pero nada más, ¿no es eso?

		-¡No! -exclamó ella-. No tengo ganas de nada. Pero… no puedo evitarlo cuando estoy contigo.

		Hunter esbozó una sonrisa.

		-¿Quieres que te cuente un secreto? A mí me ocurre lo mismo. Al parecer, tenemos un problema.

		Un problema insuperable, pensó Keisha.

		-Pero creo que tengo la forma de solucionarlo.

		-¿En serio? -Keisha frunció el ceño y le miró con curiosidad. Hunter se sentó en el borde de la cama y le acarició los labios con la yema de un dedo.

		-Digamos que estás de acuerdo en que nos llevamos mejor, ¿no? -preguntó él.

		Keisha asintió.

		-Y no sólo físicamente, ¿me equivoco?

		-No, no te equivocas -respondió ella débilmente, preguntándose adónde quería llegar.

		-Keisha, creo que deberíamos hacernos amantes. Creo que deberíamos comportarnos como si acabáramos de conocernos. Aquí, en este lugar tan especial, creo que podríamos aprender a conocernos otra vez.

		Hunter esperó a ver cómo reaccionaba. Al ver que ella no decía nada, continuó:

		-Sé que hemos tenido desavenencias; pero, en mi opinión, deberíamos intentar superarlas. ¿Qué te parece?

		Keisha no sabía qué decir. La sugerencia de Hunter la había tomado desprevenida. Y aunque no la había esperado, le resultó tentadora.

		-Tendríamos que superar muchas cosas -respondió ella débilmente.

		-Estoy de acuerdo, pero tenemos tiempo. ¡Tenemos todo el tiempo del mundo! Podríamos ir despacio, si es eso lo que quieres.

		Las dudas la obligaron a hacer una pregunta:

		-¿Cómo sabré que me eres fiel? Tuviste una aventura amorosa mientras estábamos casados. Si te vieras tentado otra vez… te resultaría más fácil si fuéramos independientes. Además, yo no podría soportarlo.

		Con sobresalto, vio que Hunter volvía a levantarse y la miraba furioso.

		-Para tu información, jamás he tocado a otra mujer mientras estábamos casados, a pesar de lo que tú creas. ¿Y por qué, siendo yo el que ha propuesto que volvamos a estar juntos, iba a querer tener una aventura con otra?

		-No es imposible -dijo ella con una leve sonrisa-. Atraes al sexo opuesto como la luz a las polillas. Incluso mi amiga Gillian me ha dicho que no le importaría acostarse contigo.

		Hunter sacudió la cabeza.

		-Me parece que tu opinión sobre mí no ha cambiado nada. Y ya que estamos con ese tema… ¿cómo sé yo que no vas a volver a dejarme por otro hombre?

		Enfadado, Hunter se dio media vuelta y empezó a caminar hacia el cuarto de baño.

		Keisha se sentía como si acabarán de darle una bofetada. Al momento, saltó de la cama y fue tras él.

		-¿De qué demonios estás hablando?

		-Te vi -le espetó Hunter.

		-¿Qué es lo que viste? -preguntó ella, más confusa que nunca.

		-Te vi abrazando a otro hombre y a plena luz del día -contestó Hunter con fría furia.

		Keisha estaba perpleja.

		-Perdona, pero debiste de confundirme con otra. Después de ti, jamás he estado con otro hombre.

		-¿En serio? -una negra cólera había oscurecido los azules ojos de Hunter-. No me mientas, Keisha, te vi.

		-¡Por el amor de Dios! ¿Dónde? ¿Y cuándo?

		Debía de tratarse de un error. Hunter estaba completamente equivocado.

		-En Oxford Street, un par de días después de que me dejaras. ¿Quién era, Marc Collins? ¿Tu amigo del gimnasio? ¡Vaya amigo!

		-¡Ah! -exclamó Keisha, lanzando un suspiro de comprensión.

		-¿Lo ves? Lo sabía. Sabía que estabas mintiendo. Vamos, Keisha, vístete. Regresamos.

		-¡Hunter! -Keisha fue a ponerle una mano en el brazo, pero Hunter se apartó de ella bruscamente-. Escúchame, Hunter, todo fue perfectamente inocente. Yo estaba…

		-¿No es eso lo que se suele decir en estos casos? -preguntó él fríamente.

		-Es la verdad. Era mi primo.

		-¿Tu primo?

		-Daniel y yo nos criamos juntos, éramos como hermanos. Pero mis tíos, sus padres, emigraron a Australia y perdimos el contacto. Ese día nos encontramos por casualidad en Oxford Street, no podíamos creerlo. Fue como un milagro.

		Hunter la miró fijamente a los ojos, parecía estar preguntándose si la creía o no.

		-¿Es eso verdad? -preguntó Hunter por fin.

		Keisha asintió y contuvo la respiración.

		Poco a poco, la tensión abandonó el cuerpo de Hunter. Por fin, él abrió los brazos hacia ella.

		-Siento haber dudado de ti, Keisha.

		-¿Así que todo este tiempo creíste que me había ido con otro hombre? -preguntó Keisha, dándose cuenta de la importancia de lo que Hunter había dicho.

		Él asintió.

		A Keisha le entristeció la mala opinión que Hunter había debido de tener respecto a ella y las lágrimas asomaron a sus ojos. Al momento, Hunter la estrechó en sus brazos.

		-No llores, Keisha. No me hagas sentir más idiota de lo que ya me siento.

		Keisha, conmovida, cerró los ojos. Hunter había pasado tres años creyendo que ella le había sido infiel. Ahora se explicaba por qué no había insistido en encontrarla.

		Tres años odiándola mientras ella se había pasado todo aquel tiempo aún medio enamorada de él, preguntándose si no habría cometido el mayor error de su vida al dejarle.

		Y ahora Hunter le había pedido intentar volver a estar juntos… aunque como amantes.

		-Bueno, Keisha, ¿qué vamos a hacer ahora?

		Keisha nunca le había visto la mirada tan triste ni tanto dolor en ella, y su corazón se abrió a él.

		-Hunter, creo que deberíamos darnos una ducha, vestirnos y sentarnos a hablar. No podemos tener una conversación seria así, desnudos.

		-Tienes razón -concedió Hunter-. Aunque me parece un pecado cubrir ese cuerpo tan delicioso que tienes.

		Y se lo acarició con los ojos.

		-Si queremos hablar de verdad, será necesario -respondió ella-. Dúchate tú primero.

		En la cubierta del barco, con una botella de champan abierta y copas en las manos, Keisha respondió a la pregunta de Hunter.

		-Sí, Hunter, seré tu amante. En realidad, es la mejor proposición que me han hecho en años.

		-Gracias, Keisha -dijo él en voz baja-. ¿Te he dicho lo guapa que estás hoy? Has empezado a engordar un poco y te brilla la piel. Ya no pareces una sombra.

		-¿En serio parecía una sombra?

		-Cuando te vi en la fiesta, sí.

		-En ese caso, te debo a ti mi transformación.

		-En ese caso, lo considero un honor.

		La felicidad de Keisha se reflejó en sus ojos y permanecieron en el Keisha II durante el resto del día: charlando, tocándose, besándose, comiendo y haciendo el amor. Contemplaron una gloriosa puesta de sol en el mar y allí pasaron toda la noche. Al día siguiente, cuando se despertaron, era casi mediodía.

		-Supongo que deberíamos volver -dijo Hunter con desgana mientras desayunaban fruta y yogur.

		Keisha asintió.

		-No has cambiado de parecer, ¿verdad?

		-No -susurró ella, poniéndose de puntillas para darle un beso en los labios.

		Al instante, él la abrazó.

		-Me has hecho el hombre más feliz del mundo al aceptar ser mi amante, ¿lo sabías?

		Apenas había transcurrido una hora de su regreso a la casa cuando a Hunter le llamaron pidiéndole que fuera a la oficina de Sevilla.

		-Lo siento, cariño -dijo él con pesar-. Al parecer, hay un problema y me necesitan. Volveré tan pronto como me sea posible.

		-No te preocupes por mí -contestó Keisha, que estaba de excelente humor.

		Pero cuando Hunter regresó pasada la medianoche y tuvo que volver a marcharse a las siete de la mañana del día siguiente, Keisha empezó a preocuparse.

		Si Hunter iba a caer otra vez en sus malos hábitos, no se merecía que ella hubiera sido honesta con él. Empezó a sentirse como si a Hunter, ahora que ella había accedido a ser su amante, hubiera dejado de importarle. ¿Sería que Hunter se aburría una vez que había conseguido lo que quería? ¿Habría empezado ya a buscar otra mujer?

		-Vamos a empezar una importante campaña publicitaria -dijo Hunter a modo de explicación-. La mayor hasta ahora… y significa mucho para mí. Pero… tenemos un problema, están amenazando con dejarnos. Creo que los de la competencia están intentando ganarse a nuestro cliente y no puedo permitirlo.

		-Entiendo -dijo ella en voz baja.

		Esa campaña publicitaria le proporcionaría una pequeña fortuna, y ganar dinero era una de las cosas más importantes para Hunter.

		En ese momento, era más importante que ella.

		Quizá, pensó Keisha sentada al borde de la piscina una mañana, Hunter no había cambiado su estilo de vida. Quizá ser su amante sería una equivocación.

		Keisha sintió la tentación de marcharse. Sin embargo, el hecho de que aún le debía dinero, la hizo quedarse. Pero no era feliz.

		Keisha subió al despacho del ático y encendió el ordenador. Necesitaba trabajar un poco.

		Encontró varios mensajes de Gillian y, para su sorpresa, uno de Hunter: Quería recordarte que estoy encantado de nuestra relación amorosa.

		Pero cuando vio la fecha del mensaje, se dio cuenta de que se lo había enviado el día que regresaron de su travesía por el mar. Desde entonces, nada. Ni siquiera habían vuelto a hacer el amor. Hunter estaba demasiado cansado.

		Sin embargo, aquella noche, cuando Hunter regresó, Keisha se había convencido a sí misma de que tenía que aceptarle tal y como era. Así era Hunter y así era su vida.

		Hunter mostraba ojeras y se le veía tan agotado que ella decidió llenarle la bañera. Tras unos momentos de vacilación, decidió meterse con él en la bañera. Al principio, Hunter estaba demasiado cansado para hacer algo que no fuera tumbarse con los ojos cerrados. Pero después de unos minutos, él la atrajo hacia sí y comenzó a besarla y a acariciarle los pechos.

		-Siento haber tenido que suspender nuestros planes -dijo él con voz suave-. No era lo que yo quería. Lo sabes, ¿verdad?

		-Sí, lo sé -respondió Keisha.

		-¿Estás enfadada conmigo?

		-No me gusta estar aquí sola -admitió ella-. No tengo nada que hacer.

		-Lo que significa que estás enfadada.

		-¿Es que no hay nadie que pueda hacer tu trabajo? -preguntó ella.

		-No me atrevo a dejarlo en manos de otro.

		Keisha cerró los ojos.

		-¿No te atreves o no quieres? ¡Siempre tienes miedo de que nadie pueda hacer las cosas tan bien como tú!

		-No lo comprendes, Keisha -dijo él en tono acusatorio-. No tienes idea de lo importante que es está campaña para mí. Sólo piensas en ti misma, compadeciéndote por quedarte sola todo el día. Te da igual estar en este lugar paradisíaco. Vamos, Keisha, conviértete en una mujer adulta.

		-¿Que me convierta en una mujer adulta? -repitió ella en tono burlón, echando chispas por los ojos-. No tienes ni idea de lo que he pasado por tu culpa. ¡No tienes idea!

		Keisha se levantó, salió de la bañera, se envolvió en una toalla y se dirigió a la puerta.

		-¿Qué es lo que has pasado por mi culpa? -Hunter también salió del agua, la agarró por el hombro y la hizo volverse de cara a él-. Keisha, te he librado de tus deudas, te he dado una vida de auténtico lujo… ¿y te atreves a quejarte?

		-Casi perdí mi vida por ti -gritó ella con ira.

		De repente, Hunter se quedó inmóvil.

		-¿Qué demonios estás diciendo?

		-Perdí a nuestro hijo y casi perdí la vida.

		En el momento que pronunció aquellas palabras, Keisha se arrepintió. No era así como habría querido decírselo. Aquello era un desastre.

		Se hizo un profundo silencio. Ambos se miraron fieramente a los ojos.

		-¿Cuándo?

		-Once semanas después de dejarte.

		-¿Y el hijo era mío?

		Ella asintió.

		-¿Por qué no me lo dijiste?

		-Traté de hacerlo, pero…

		Keisha cerró los ojos, estaba desesperada. Había temido aquel momento.

		Por fin, Hunter salió a la habitación, se sentó en el borde de la cama y se cubrió el rostro con las manos. Ella le siguió.

		-Dime que no es verdad.

		-No puedo decirte eso. Es verdad.

		Hunter se sintió como si le hubieran dado una paliza. Keisha se había quedado embarazada de él y no se lo había dicho. ¡Se trataba de su hijo! ¿Cómo podía haberle hecho eso? ¿Cómo podía haberlo mantenido en secreto?

		Se sentía violado y humillado. No creía poder recuperarse de ese golpe.

		Se levantó bruscamente y le dedicó una mirada condenatoria.

		-¿Cómo has podido hacerme eso? ¿Cómo no me dijiste que estabas embarazada? ¿Qué clase de mujer eres?

		-Nuestro matrimonio había acabado -respondió ella a la defensiva, aunque alzando la barbilla.

		Entonces, de repente, Hunter bajó los hombros, dándose cuenta de que estaba siendo injusto. ¿Qué podía hacer? ¿Abrazarla? ¿Decirle lo mucho que lo sentía?

		Quizá después. Por el momento, lo único que quería era lamerse las heridas.

		-Creo que será mejor que salgas de aquí.

		Keisha no necesitó que le insistiera. Salió de la habitación con la espalda derecha y la cabeza alta. Orgullosa y… ¡sumamente hermosa!
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		CUANDO Keisha se levantó a la mañana siguiente, no vio a Hunter por ninguna parte. Su ama de llaves, una señora mayor con el pelo cano recogido en un moño y vestida siempre de negro, le dijo en una mezcla de gestos y palabras sueltas en inglés que Hunter había salido de madrugada sin siquiera desayunar.

		Hunter no regresó aquella tarde ni la tarde del día siguiente, y Keisha pensó que su relación había terminado.

		Quizá fuera lo mejor. Porque aunque se reconciliaran, cuando le dijera que ella ya no podía tener hijos, se separarían sin remedio.

		Le echaba mucho de menos; sobre todo, por las noches. Anhelaba tenerle a su lado en la cama. Nunca se había acostado con otro hombre y sabía que no quería hacerlo. Pero lo cierto era que ya no había posibilidades de que Hunter y ella volvieran a estar juntos.

		Tenía dos alternativas: volver a su casa e intentar olvidar a Hunter o ir a la oficina de Sevilla para intentar hablar con él. Lo último sería lo mejor. De una cosa estaba segura: no podía seguir así.

		Por fin, Keisha fue a la oficina de Hunter.

		La recepcionista, al verla, sonrió.

		-Voy a decirle a Hunter que está usted aquí. ¿La estaba esperando?

		Keisha negó con la cabeza.

		-No, es una sorpresa.

		-En ese caso, suba directamente -dijo la recepcionista-. ¿Sabe dónde está su despacho?

		Keisha asintió.

		Al acercarse al despacho, Keisha se paró en seco al ver a Hunter a través de la puerta entreabierta. No estaba solo. Su acompañante era muy hermosa: alta y delgada, vestida con un elegante traje de falda y chaqueta, y el cabello negro exquisitamente cortado.

		Keisha oyó su voz sensual y vio a Hunter sonreír mirando a la mujer.

		¡Se sintió mareada! Sus viejos celos revivieron. Sin embargo, se dijo a sí misma que no debía prejuzgar la situación. Aquella mujer podía ser una clienta, alguien con quien Hunter debía mostrarse amable por motivos de negocios.

		Pensando que podía perjudicarle si entraba en el despacho, se dio media vuelta y se marchó.

		Entonces, cuando volvió a la casa, Keisha empezó los preparativos para volver a Londres. No tenía sentido seguir allí. Tanto si Hunter tenía relaciones con otra mujer como si no, le había dejado muy claro que ya no quería tener nada que ver con ella.

		Encendió el ordenador para buscar un billete de avión a Londres por Internet. Con gran desilusión vio que no había billetes hasta, al menos, dos días después. Y aunque no quería permanecer en aquella casa, sabía que no tenía otra alternativa.

		Aquella tarde a la puesta de sol, se sentó en la terraza de su habitación y no pudo evitar pensar en su luna de miel, cuando se consideraba la chica más afortunada del mundo.

		Rememorando, se dio cuenta de que había sido una tonta al no ponerse en contacto con Hunter cuando se enteró de que estaba embarazada. De haberlo hecho, no se encontraría en la situación en la que se encontraba. Quizá incluso hubieran hecho las paces entonces. Hunter habría acudido al hospital, la habría apoyado y le habría ofrecido su amor.

		De repente, sintiendo una imperiosa necesidad de hablar con alguien, llamó a Gillian. Pero su amiga había salido. Se sentía más sola que nunca. Y, cuando se metió en la cama, su tristeza era infinita.

		Por fin, el sueño se apoderó de ella… y soñó con Hunter. En mitad del sueño, se despertó y descubrió a Hunter allí de pie, junto a la cama, mirándola con expresión de enfado.

		-¿Es que para ti huir es la respuesta a todo? -preguntó él con voz dura y en tono de reproche.

		Keisha se incorporó hasta sentarse en la cama. Estaba contenta de que él hubiera vuelto, no le importaba que estuviera enfadado porque, de una forma u otra, podrían hablar.

		-Era muy joven e inmadura. No sabía qué otra cosa podía hacer. Me sentía abandonada y…

		-No estoy hablando de la primera vez -dijo él enfadado-. Estoy hablando de ahora.

		Unos duros ojos azules se clavaron en ella, pero Keisha no vio ira, sino deseo. Le tendió los brazos en un último intento por reconquistarle.

		-Ven, Hunter. Deja de odiarme.

		-¿Odiarte? No te odio, simplemente estoy desilusionado. Frustrado. Pero jamás te he odiado, Keisha. Eras tú quien me odiaba.

		Se le veía cansado, pensó Keisha, parecía no haber dormido en días.

		-Hunter, deja que te abrace. Te he echado mucho de menos.

		Hunter cerró los ojos y a ella le pareció ver el brillo de unas lágrimas, pero no estaba segura. Entonces, Hunter volvió a abrir los ojos y esa mirada se le clavó en el alma.

		-Me has echado de menos, pero no has intentado ponerte en contacto conmigo -dijo él con reproche-. No se te ha ocurrido llamar a la oficina para preguntar cómo estaba o qué estaba haciendo. No me has dicho que lo sentías. Te has limitado a preparar tu viaje de vuelta.

		Keisha abrió mucho los ojos.

		-¿Cómo te has enterado de que estaba preparándome para marcharme?

		Hunter ignoró la pregunta y, lanzando un gruñido, se sentó en el borde de la cama y la abrazó. ¡Cómo la había echado de menos! No se había dado cuenta hasta ese momento. Ahora, estaba deseoso de sentir aquel dulce cuerpo, de acariciarlo. No quería hablar, no quería estropear la magia del momento.

		Después… ya se vería.

		Los últimos días había estado muy disgustado, había creído que jamás volvería a sentir nada parecido. Se había castigado a sí mismo trabajando hasta que ya no podía más. Había dormido en la oficina, en una habitación con baño que tenían por si se necesitaba.

		Keisha le abrió los labios y Hunter sintió los latidos de su corazón. Ninguno dijo nada. Ninguno quería estropear lo que iba a ocurrir.

		Hunter la abrazó con fuerza y apretó la boca contra la de ella. Después, se apartó de Keisha y comenzó a desnudarse con indecente rapidez, sin dejar de mirarla. Lo único que Keisha llevaba era un diminuto camisón del que él la despojó con enfebrecidas manos.

		Ella se limitó a observarle con ojos que mostraban un deseo desesperado, igual que el suyo. ¿Cómo podía dejarla marchar? Keisha era hermosa y tentadora.

		Hunter rechazó el sentimiento de culpabilidad que le causaba no haber estado con ella cuando abortó de forma natural. Los últimos días no había dejado de pensar en ello, atormentándose a sí mismo. Había querido volver a casa y consolar a Keisha, pero no lo había hecho porque, además de la culpabilidad, la cólera que le producía que Keisha no se lo hubiera dicho antes se lo había impedido.

		Incluso en ese momento, mezclado con su deseo, tenía ganas de estrangularla.

		Pero eso pasó inmediatamente.

		Saboreó la boca de Keisha y el resto de su dulce cuerpo. La sintió temblar con sus caricias. Se tocaron y se excitaron hasta que ninguno de los dos pudo seguir conteniéndose.

		Y cuando ocurrió, cuando Keisha alcanzó el clímax al mismo tiempo que él, fue como un estallido de fuegos artificiales.

		Y, en ese momento, Hunter comprendió que no quería dejarla marchar. ¡Nunca!

		Daba igual el daño que Keisha pudiera causarle.

		La necesitaba y la deseaba.

		Keisha no sólo le atraía en el aspecto físico, sino en todos los sentidos. Era su compañera espiritual. Estaban hechos el uno para el otro. Se habían separado y se habían vuelto a encontrar.

		Hunter quería que pasaran juntos el resto de sus vidas.

		Poco a poco, recuperaron la respiración y sus cuerpos se relajaron. Hunter se volvió de cara a ella y le acarició los labios con las yemas de los dedos, sintiéndola temblar. De repente, se dio cuenta de lo que Keisha estaba pensando.

		-No voy a permitir que me dejes, Keisha -dijo él con voz suave.

		-¿Cómo sabías que pensaba marcharme? -preguntó Keisha.

		-Los ordenadores dejan rastros. Deberías haberlo tenido en cuenta.

		-¿Has estado ahí arriba sin yo saberlo? -dijo ella frunciendo el ceño.

		Hunter asintió.

		-¿Me lo ibas a decir?

		-No -respondió Keisha en tono de disculpa.

		-En ese caso, me alegro de haberlo descubierto.

		-¿Habrías ido a buscarme?

		-No lo creo, estaba de un humor de perros -confesó él.

		-En ese caso, ¿habría sido el final respecto a nosotros?

		-Supongo -contestó Hunter antes de estrecharla en sus brazos-. Pero la vida habría perdido el sentido para mí, Keisha. Me habría vuelto loco.

		-Me alegro de que hayas venido -susurró ella.

		-Keisha, ¿qué vamos a hacer ahora?

		Keisha esbozó una tímida sonrisa.

		-Me gustaría…Es decir, si no tienes nada en contra, me gustaría seguir con nuestra aventura amorosa, seguir siendo tu amante.

		Aunque Keisha quería confesarle que ya no podía tener hijos, no le pareció el momento de decírselo. Eso sería realmente el fin de su relación. Si lograra que Hunter volviera a enamorarse de ella, enamorarse de verdad, quizá su amor fuera lo suficientemente fuerte como para superar la desilusión.

		-Ahora me doy cuenta de que he sido una egoísta -dijo ella en tono de disculpa-. Sólo estaba pensando en mí misma. Perdóname. Sé que el trabajo es muy importante para ti y te prometo que no volveré a quejarme.

		Hunter continuó abrazándola y así pasaron el resto de la noche, hasta el amanecer.

		Hunter no se apresuró para ir al trabajo y, mientras desayunaban en la terraza, Keisha le preguntó:

		-¿Has solucionado por fin ese problema en el trabajo?

		-Casi. Voy a tener una reunión con mi cliente hoy a última hora de la mañana. Entonces sabré si está resuelto o no.

		-Te deseo suerte -declaró Keisha sumamente contenta.

		-¿Quieres venir conmigo? Al fin y al cabo, eres mi secretaria.

		¿Lo era? A Keisha casi se le había olvidado. Hunter no le había explicado la situación.

		-Creo que deberías ir solo.

		-¿Y qué vas a hacer mientras yo estoy fuera? Si se soluciona todo, voy a tener que cenar con mi cliente y volveré tarde esta noche.

		-Lo comprendo -contestó ella.

		-¿Y no te importa?

		-No, porque ahora sé lo que estás haciendo. Antes me importaba porque, cuando pasabas mucho tiempo fuera, no sabía si estabas trabajando o con otra mujer -al decir esas palabras, Keisha recordó a la hermosa mujer que había visto en la oficina de él.

		Pero no permitió que eso le preocupara. Hunter acababa de convencerla de que era a ella a quien quería.

		Hunter, sonriendo maliciosamente, se levantó de la silla y tiró de ella para levantarla y abrazarla.

		-¡Estabas celosa, cariño! ¿Cómo se te ocurrió pensar que podía haber otra? No obstante, tengo clientes femeninas. ¿No vas a tener celos de ellas?

		Keisha se puso de puntillas y le besó.

		-Calentaré la cama para cuando vengas -le prometió ella-. A la hora que quieras.

		-Si la cita no fuera tan importante, te llevaría ahora mismo a la cama otra vez. Jamás me saciaré de ti, Keisha. ¿Me crees?

		La intensidad de la voz de Hunter la hizo desear a ella también volver a la cama. Y cuando por fin Hunter se marchó, ella se sentía completamente feliz.

		Aunque Hunter regresó tarde, a Keisha no le importó porque él la compensó con creces. Se durmieron abrazados y, a la mañana siguiente, Hunter la despertó.

		-Soy un perfecto imbécil.

		-¿Qué pasa? -preguntó Keisha al tiempo que se sentaba en la cama y se lo quedaba mirando-. ¿Qué has hecho?

		-Me dijiste que casi perdiste la vida y yo, tan enfadado estaba por eso de no decirme lo del embarazo que ni siquiera te pregunté qué te pasó. ¿Cómo he podido hacer eso? ¿Qué habrás pensado de mí?

		Hunter se veía tan preocupado y disgustado consigo mismo que Keisha no pudo evitar lanzar una carcajada.

		-No te preocupes.

		-Claro que me preocupo. No puedo creer que lo haya ignorado. Dime qué pasó.

		-Fui al hospital porque tenía dolores de vientre, sabía que algo andaba mal. Luego, sólo recuerdo que el médico me dijo que, además de perder el feto, casi había perdido mi propia vida.

		-¿Estabas sola? ¿No había nadie contigo?

		-No, nadie -admitió Keisha con voz ronca-. El médico me preguntó si quería que llamara a mi marido, pero yo le dije que tú estabas en Londres.

		Hunter lanzó una maldición.

		-¿Creías que yo no habría ido? Keisha, ¿cómo pudiste pensar eso? Lo habría dejado todo por ir allí.

		-No lo sabía -respondió ella en voz baja-. Vamos, no pensemos más en ello.

		-Dime, ¿qué es lo que te pasó?

		-No lo sé. Lo único que sé es que nunca he tenido un dolor tan intenso en mi vida. Además… hay otra cosa -dijo Keisha, consciente de que aquél era el momento perfecto para contarle que ya no podría tener hijos.

		Pero el sonido del teléfono la interrumpió.

		Después de haber colgado, Hunter dijo con pesar:

		-Tengo que marcharme. Me necesitan en la oficina. Lo siento.

		Después de que Hunter se marchará, Keisha bajó a la playa, caminó hasta el muelle y se acercó a la magnífica embarcación de Hunter. Keisha II. Sonrió. Al instante, rememoró los momentos de amor que habían compartido allí.

		Sintió la tentación de subirse al barco para sentarse en la cubierta, pero luego pensó que sería demasiado sentimental.

		-Vaya, estás aquí.

		Keisha se volvió y vio a Hunter. Al instante, una intensa alegría se apoderó de ella.

		-Te estaba buscando. Quiero darte la buena noticia -dijo él-. He vuelto a ganarme al cliente y vamos a celebrarlo. Tengo que dar una fiesta en la casa y tú, cariño, vas a ser la hermosa anfitriona.

		Hunter guardó silencio unos segundos, la miró intensamente a los ojos y luego añadió:

		-¿Aceptarías llevar puesto esto?
		
	
		Capítulo 12

		TAN PRONTO como Keisha vio a Hunter deslizarle un anillo en el dedo, lanzó un grito. Era el brillante más grande que había visto en su vida y se le ajustaba al dedo perfectamente.

		-Es precioso, Hunter. Pero…

		-Nada de peros.

		Sin embargo, había uno. ¿Cómo podía acceder a casarse con él sin haberle confesado algo de suma importancia? Le pesó no habérselo dicho antes. Aunque, de haberlo hecho, Hunter no le estaría proponiendo casarse con él una segunda vez.

		No obstante, tenía que decírselo. ¡Ya!

		-Hunter, yo…

		-¿Vas a decirme que no quieres casarte conmigo? -preguntó él clavando los ojos en los suyos.

		-No, claro que no. Es sólo que tengo que…

		-En ese caso, lo que sea puede esperar -declaró Hunter-. Hoy es un día muy especial y no quiero que nada lo estropee.

		Y cuando Hunter la besó, Keisha se permitió ignorar sus temores de momento. Esperaría hasta después de la fiesta.

		Keisha insistió en organizarla. Hizo que pusieran lámparas chinas en los arboles del jardín, contrató una banda de música e hizo que levantarán una pista de baile en el jardín.

		Pasó la mañana entera hablando por teléfono para contratar mesas, comida, bebida… y todo lo necesario. La terraza quedó completamente transformada e incluso hizo que el jardinero la ayudara a vaciar una de las habitaciones por si llovía.

		-Esto no es Inglaterra -le recordó Hunter-. Aquí uno puede fiarse del tiempo. Además, el informe meteorológico ha dicho que el tiempo va a seguir perfecto.

		Entonces, Hunter la llevó a comprar un vestido para la fiesta.

		-Debería haber pensado en eso antes -dijo Hunter cuando ella le dijo que no tenía nada que ponerse-. Te compraré todos los vestidos que quieras.

		Pero Keisha sólo quería uno, el que iba a llevar en la fiesta.

		Lo encontraron en una boutique de ropa de diseño.

		-Perfecto -declaró él-. Estás de ensueño, cariño. Vas a dejar a todo el mundo sin respiración.

		Era un vestido negro sencillo… pero atrevido. Tanto el escote como la espalda estaban cortados en pico muy bajo y los finos tirantes eran de perlas negras. La falda, de media pierna, tenía el borde en forma de pétalos de flor decorados también con perlas.

		Costaba una fortuna. Keisha no quería comprarlo, pero Hunter insistió. Y no fue el único vestido que le compró, sino un vestuario completo.

		-Me mimas demasiado -dijo ella haciendo una mueca.

		-Te lo mereces -contestó Hunter-. Quiero ofrecerte el mundo entero. Quiero compensarte por todo lo que nos ha pasado.

		-El dinero no lo conseguirá -declaró ella, y una sombra cruzó su mirada-. Sólo te quiero a ti, Hunter. Nada más.

		Hunter lanzó un gruñido y la abrazó en medio de la tienda.

		-Eres una mujer increíble. Fui un estúpido al dejarte marchar.

		Y ella fue más estúpida por pensar que todo iba a ir bien.

		El día de la fiesta Keisha se dedicó a supervisarlo todo y se sintió orgullosa del resultado.

		Cuando Keisha acabó de arreglarse, Hunter la sorprendió dándole una caja de cuero negra con el borde dorado.

		-Ábrela -dijo él.

		Keisha contuvo la respiración al ver el collar de perlas y los pendientes haciendo juego.

		-¡Hunter, esto es precioso! -exclamó ella con voz ronca-. Por favor, ayúdame a ponerme el collar.

		Keisha le dio la espalda y le observó por el espejo mientras Hunter le abrochaba el collar. Luego, las manos de él encontraron sus pechos.

		-¡Hunter, por favor, no!

		-¿No quieres que te toque? -preguntó Hunter con fingida indignación mientras acariciaba los pezones de ella con los dedos, despertando su deseo.

		-Sí… tócame… -dijo Keisha echando la cabeza hacia atrás-. Pero la fiesta… Los invitados van a llegar en cualquier momento…

		-Al demonio con los invitados -gruñó Hunter bajándole los tirantes del vestido.

		Entonces, tras hacerla volverse, se apoderó de sus pechos con la boca.

		¡Qué dulce placer! ¡Qué tormento! Keisha creyó volverse loca.

		-Para, por favor. Oigo voces…

		Con desgana, Hunter la dejó.

		La fiesta comenzó bien. Hunter le presentó a algunos empleados suyos y a amigos de negocios. Mucha gente, muchos nombres. Pero todo el mundo se mostró muy amable con ella y la felicitaron por su compromiso matrimonial.

		Nadie sabía que ya habían estado casados.

		-Eres preciosa -le susurró Hunter constantemente al oído.

		Otras veces, le decía:

		-Eres increíblemente sensual, ¿lo sabías? Cuando Keisha vio a Hunter lanzando repetidas miradas en dirección a la puerta de la verja, cuando le vio mirarse el reloj, le tocó el brazo.

		-¿Estás esperando a alguien en particular?

		Él sonrió y asintió.

		-A la invitada más importante de la fiesta. A Dolores Moreno. La mujer que he estado a punto de perder como clienta.

		-Entiendo -dijo Keisha, y ella también miró en dirección a la entrada.

		Cuando esa mujer llegó por fin, Keisha contuvo la respiración. Era una dama de belleza espectacular. Era casi tan alta como Hunter y de regia elegancia, llevaba un vestido color esmeralda que resaltaba su exquisita figura.

		¡Y ya la había visto en otra ocasión!

		-Keisha, quiero presentarte a Dolores Moreno -dijo Hunter con orgullo-. Mi mejor y más valiosa clienta.

		Y, mirando a Dolores, añadió:

		-Ésta es Keisha, mi prometida. La chica más bonita del mundo.

		-¿Tu prometida? -Dolores arqueó una ceja perfecta-. No sabía que tenías novia.

		Dolores parecía desagradablemente sorprendida, y Keisha sabía por qué. Esa mujer deseaba a Hunter.

		Keisha no pudo evitar un doloroso ataque de celos. Dolores era española de la cabeza a los pies: extremadamente bella, con hermosos ojos castaños sumamente expresivos.

		-Vamos -dijo Dolores a Hunter agarrándose de su brazo-. Ofréceme una copa.

		Y lo separó de ella, dejando atrás únicamente el leve rastro de su perfume. ¡Y no era la primera vez que lo había olido!

		Después de bailar y comer, y sin haber conseguido ver a Hunter en un buen rato, Keisha encontró una silla y se sentó con una copa de vino. Fue entonces cuando recordó dónde había olido ese perfume.

		Recordó la escena con sorprendente claridad: una noche, al poco de estar casados, Hunter había vuelto a casa muy tarde y olía a perfume de mujer.

		¡Ese perfume!

		Por supuesto, podía tratarse de una coincidencia, debía de haber millones de mujeres en todo el mundo que usaban ese perfume. Sin embargo, ella no creía que fuera una coincidencia. Dolores había estado en Inglaterra… ¡Hunter había estado con ella allí!

		Y cuando Hunter se reunió con ella en el jardín oliendo a ese perfume otra vez, los celos ya se habían clavado en el corazón de Keisha.

		En ese momento, también vio a Dolores cruzando el jardín con aire de satisfacción.

		-Keisha, ¿qué te pasa? Estás muy pálida -Hunter le agarró la barbilla y le volvió el rostro hacia él.

		-No es nada. Tengo un ligero dolor de cabeza -mintió ella.

		-Has trabajado demasiado preparando la fiesta -dijo él-. Deberías haberme dejado contratar a alguien para que lo hiciera. Sabía que era demasiado trabajo para ti.

		-Creo que voy a tomarme una pastilla y a tumbarme un rato -dijo Keisha.

		Hunter parecía tan preocupado que la hizo dudar. ¿Podía ella estar equivocada?

		No obstante, necesitaba tranquilizarse y estar a solas. Necesitaba reflexionar sobre la posibilidad de que Hunter estuviera manteniendo relaciones con esa mujer en secreto.

		Hunter la acompañó hasta su habitación y le prometió volver al cabo de una hora para ver cómo se encontraba. En el momento en que se quedó sola, Keisha se acercó a una ventana con vistas al jardín.

		No tardó en ver a Hunter y, tal y como había sospechado, Dolores estaba a su lado.

		Casi con nauseas, Keisha se tumbó en la cama y, cuando Hunter regresó para ver cómo se encontraba, ella fingió estar dormida. No iba a volver a la fiesta. De hacerlo, le arrancaría los ojos a esa mujer.

		En ese momento, se dio cuenta de que estaba siguiéndole el juego a Dolores. ¡Lo que debía hacer era bajar a la fiesta y dejar bien claro a quién pertenecía Hunter!

		Al instante, saltó de la cama, se echó agua fría en el rostro, se arregló el cabello, reparó el maquillaje y volvió a la fiesta.

		Cuando se acercó a Hunter y a Dolores, tomó la mano de él y le sonrió. Notó la sorpresa de Hunter seguida de una sonrisa de felicidad.

		-¿Te encuentras mejor?

		Keisha le devolvió la sonrisa.

		-Mucho mejor, gracias.

		De soslayo, vio la expresión de desagrado de Dolores; aunque, al momento, fue sustituida por una falsa sonrisa.

		-Hunter me ha dicho que no te encontrabas bien. Me alegro de que ya estés mejor.

		El comentario de Dolores había sido tan falso como su sonrisa, pero Keisha, ignorándola, se aferró a Hunter.

		-Cariño, todavía no hemos bailado.

		Tras disculparse ante Dolores, Hunter la llevó a la pista de baile. Después de eso, Keisha no se separó de su lado.

		Sintió un gran alivio cuando la fiesta llegó a su fin. Después de que todos los invitados se hubieran marchado, Keisha se dejó caer en un sillón.

		-Estoy agotada -declaró ella.

		-No me extraña, cielo. Has pasado por todo esto y con un dolor de cabeza. ¿Se te ha pasado ya?

		-¡No!

		-En ese caso, vete a la cama. Me reuniré contigo enseguida.

		-¿No puedes venir ya? -rogó ella, temerosa de que Hunter fuera a buscar a Dolores.

		-¿No prefieres estar tumbada sola un rato?

		-No, te deseo -respondió ella poniendo pasión en su voz, a pesar de que aquella noche no era el cuerpo de Hunter lo que quería, sino una explicación.

		En cuanto llegaron a la habitación, Keisha se plantó delante de él y le miró fijamente.

		-¿Hay algo que no me hayas dicho?

		Hunter frunció el ceño.

		-No creo. ¿Te refieres a algo en concreto?

		-¿A ti y a Dolores? -sugirió ella.

		-¿Dolores? ¿Crees que hay algo entre los dos? Dios mío, Keisha, Dolores no es más que mi mejor cliente.

		-Sin embargo, yo creo que ella quiere algo más -insistió Keisha.

		-Estás imaginando cosas, cariño. Te aseguro que…

		-No me asegures nada. Te estabas viendo con ella en Londres, ¿verdad? ¡Una noche, al volver a casa, olías a su perfume! Bien, puede que sea clienta tuya, pero hay algo más entre los dos. Hay que estar ciego para no verlo.

		Cuando acabó, Keisha se dejó caer en la cama con los ojos llenos de lágrimas y un gran vacío en el corazón.

		Hunter la miró con tristeza.

		-¿Tan mala opinión tienes de mí, Keisha? ¿No confías en mí ni un poco?

		-¿Vas a negarme que Dolores está enamorada de ti? ¿Vas a negar que, últimamente, has pasado mucho tiempo con ella?

		-¡Keisha! Keisha, por favor, no te hagas tanto daño a ti misma. Es verdad que le gusto a Dolores desde hace años, pero te aseguro que no es recíproco. Soy amable con ella porque es una clienta muy importante, pero no hay nada más. Olvídalo todo.

		Keisha le miró fijamente y vio absoluta sinceridad en los ojos de Hunter. Quería creerle, pero si él la mentía… acabaría con el corazón destrozado.

		-En Londres, aquella vez, volviste a casa oliendo a ese perfume -insistió ella-. ¿Cómo lo explicas?

		-Keisha, tu imaginación te va a matar -dijo Hunter en tono de censura-. Estaba preparando una campaña publicitaria para el perfume de Dolores y ella me roció con él. Tenía que saber cómo era para promocionarlo.

		Keisha cerró los ojos. ¿Tanto se había equivocado? Hunter nunca le había mentido y, en lo más profundo de su ser, sabía que él le estaba diciendo la verdad.

		-Te aseguro que jamás me he acostado con Dolores -declaró Hunter-. ¿Por qué iba a querer acostarme con ella cuando te tengo a ti? Eres toda mi vida, Keisha. No soy nada sin ti.

		Keisha sonrió y acarició la mejilla de Hunter, que se había sentado en el borde de la cama. Amaba a ese hombre con todo su ser y sabía que había desperdiciado años creyéndole infiel.

		-Te creo, Hunter. Siento haber dudado de ti. Es sólo que, al oler ese perfume, he recordado cosas muy tristes. Olvidémoslo, por favor. Dejemos atrás el pasado.

		-Bien -dijo Hunter con voz suave-. Pero todavía no pareces convencida del todo de que te soy fiel. Quizá debería demostrarte lo mucho que significas para mí, ¿te parece?

		Y eso fue lo que hizo. Incluso encontró nuevas formas de darle placer.

		Keisha, por fin, se sintió satisfecha.

		A la mañana siguiente, cuando se despertó, Hunter ya se había levantado. Y cuando salió al jardín, lo encontró como sin rastros de la fiesta.

		Hunter se le aproximó por la espalda, le rodeó la cintura y le besó la nuca.

		-Buenos días, Keisha.

		-¿Quién ha despejado todo esto? -preguntó ella-. Iba a ayudar.

		-Ya has hecho suficiente. ¿Has dormido bien? ¿Se acabaron ya tus miedos?

		-Totalmente -respondió ella con una sonrisa.

		-Ahora tengo que salir, pero no tardaré en volver -dijo él-. Es sólo cuestión de negocios, te lo prometo.

		-Vuelve pronto -susurró ella-. Te necesito.
		
	
		Capítulo 13

		CUÁNTOS hijos quieres que tengamos, Keisha? -preguntó Hunter con voz suave.

		Esa noche habían hecho el amor lentamente. Al principio, Hunter le había besado todo el cuerpo; después, se lo había acariciado con las manos; por fin, cuando ella había creído no poder soportar más la tortura, la había poseído. ¡De forma maravillosa!

		Ahora, ambos estaban tumbados en la cama, abrazados y agotados.

		-A mí me gustaría tener tres -continuó Hunter-. Con un chico al menos para que continúe el negocio familiar. Creo que deberíamos empezar a tener hijos tan pronto como nos hayamos casado, ¿no te parece?

		Keisha sintió un nudo en el estómago y se quedó muy callada.

		Hunter se giró hasta tumbarse de costado, de cara a ella, y le acarició la nariz con la yema de un dedo.

		-¿No te apetece tener hijos todavía? ¿Quieres esperar?

		-Hunter, hay algo que tengo que decirte -declaró ella en un ronco susurro.

		Había llegado el momento que tanto temía. El momento que podía destruir su vida.

		Hunter frunció el ceño.

		-Bien, adelante. Pero no me digas que no quieres tener hijos porque…

		-Hunter, no es eso.

		Al ver el súbito alivio de él, se sintió aún más culpable.

		-Lo que ocurre es que… no puedo tener hijos.

		Ya estaba hecho, ya lo había dicho. Pero como no quería ver la expresión de Hunter, su dolor y su desilusión, se dio media vuelta y apretó los parpados para contener las lágrimas.

		-¿Desde cuándo lo sabes? -preguntó él en voz baja.

		-Desde que… tuve el aborto -confesó ella.

		-¿Por qué no me lo has dicho antes? -preguntó Hunter aún en tono neutro y frío.

		-Lo intenté un par de veces, pero tú no tenías tiempo para escucharme. No podía casarme contigo sin decírtelo. Siento haberte desilusionado. Si quieres olvidarlo todo, lo comprenderé.

		Se hizo un prolongado silencio; mientras, las lágrimas no cesaban de resbalar por las mejillas de ella.

		Por fin, Hunter rompió el silencio.

		-Keisha, no te culpes -Hunter le tocó el hombro y la obligó a mirarle-. Yo soy tan responsable como tú.

		Keisha frunció el ceño, incapaz de comprender aquella lógica. No había esperado esa reacción, sino reproches.

		-¿Cómo puedes ser tú responsable? -preguntó ella con voz débil.

		-Porque fui yo quien te dejó embarazada y quizá tuviste el aborto debido a la tensión que te produjo la separación. Si yo no hubiera pasado tanto tiempo trabajando, si no hubiera hecho de tu vida un infierno…

		-Hunter, no fue culpa tuya -protestó Keisha-. No sabes cuánto lo siento. He dicho en serio lo de que no es necesario que nos casemos. No puedo darte lo que quieres. No sería justo. Y siento mucho no habértelo dicho antes.

		Keisha se puso a llorar incontrolablemente.

		Hunter la estrechó en sus brazos y esperó a que se tranquilizara.

		-Keisha, te amo. No quiero vivir sin ti. Quiero casarme contigo. Quiero que pasemos juntos el resto de nuestras vidas. Quizá los doctores se equivocaran. Iremos al mejor ginecólogo que encontremos. Y pase lo que pase, al menos te tendré a ti.

		Keisha empezó a llorar de nuevo. No había imaginado que Hunter se mostrara tan comprensivo.

		-Te amo, Hunter.

		Hunter continuó abrazándola y así se quedaron dormidos. Y cuando ella se despertó a la mañana siguiente, Hunter seguía abrazándola.

		Se casaron allí, en España. Pasaron la luna de miel en Madeira, en el mismo hotel que la primera vez. Y después fueron a Londres, donde Hunter la llevó a un ginecólogo.

		-Bueno, señora Donahue, no comprendo muy bien por qué está usted aquí.

		Keisha miró a Hunter, aferrada a su mano, convencida de que el especialista iba a decirle que él no podía hacer nada. Sintió las lágrimas amenazando con escapar de sus ojos.

		-Lo siento -le susurró ella a su marido.

		Hunter le apretó la mano en un afán de darle ánimos.

		-Tengo el informe de cuando perdió el bebé y sé lo que le dijeron. Pero lo cierto es que…

		El médico se interrumpió un momento y a Keisha le dieron ganas de gritarle que continuara y que acabara con todo aquello.

		-En fin, se equivocaron. Señora Donahue, tengo el placer de decirle que está usted embarazada -anunció el ginecólogo con una amplia sonrisa-. Déjeme ser el primero en felicitarla.

		Keisha se quedó boquiabierta.

		-¡No puede ser!

		-Le aseguro que sí -respondió el médico-. Está usted embarazada. Y tanto usted como el bebé están en perfecto estado.

		El médico le ofreció la mano.

		Keisha se la estrechó, casi mareada, y luego miró a Hunter, que estaba tan perplejo como ella. Entonces, ambos sonrieron, se abrazaron, se levantaron de sus asientos y comenzaron a bailar por la consulta.

		El ginecólogo, probablemente, pensara que estaban locos. Pero ellos no pudieron evitarlo, eran completamente felices.

		-Es un milagro -declaró Keisha.

		Cuando el médico les dejó solos en la consulta, Keisha clavó los ojos en los de Hunter y sacudió la cabeza con expresión incrédula.

		-¡Es un milagro! -repitió ella.

		-El milagro eres tú, señora Donahue.

		-No puedo creerlo. Debes de ser muy especial para hacerme esto, Hunter.

		-No, la especial eres tú, mi vida. Me has hecho muy feliz. No es que no lo fuera antes, pero… En fin, esto es la guinda. Te amo, Keisha, te amo más que a mi propia vida. Y estoy orgulloso de que vayas a ser la madre de mi hijo.

		Hunter la abrazó con fuerza.

		-¡Keisha, vamos a gritarlo a los cuatro vientos!

		Siete meses después, Keisha y Hunter eran los orgullosos padres de unos mellizos, un niño y una niña, James y Olivia. Y un año después, tuvieron otra niña, Chloe.

		La familia estaba completa.

		Hunter ya no trabajaba a todas horas. Era un padre de familia, orgulloso de su mujer y de sus hijos, y Keisha jamás había sido tan feliz. Olvidados quedaban los momentos de tristeza y dolor.

		Ni siquiera Hunter podía creer que, en el pasado, se le hubiera ocurrido vivir sin Keisha. ¡Qué error habría sido! Ella era el único amor de su vida.

		¡Por siempre jamás!
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